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1. INTRODUCCIÓN 

La preocupación por las problemáticas ambientales anunciado hace más de un siglo 

demanda la implementación de la educación Ambiental (EA) en todos los niveles de 

formación que promuevan una crítica y reflexión en todos los actores del proceso educativo 

(estudiantes, profesores, administrativos y familias), en el cual, es necesario mencionar la 

ambientalización curricular (AC) comprendida como el proceso de pensar el currículo en 

función a la dimensión ambiental, la AC ofrece una vía estratégica que permite reconfigurar 

la enseñanza tradicional en una experiencia de aprendizaje contextualizada (Rivera y Herrera, 

2022). Autores como Esguerra y Gil (2017) plantean que:  

“La ambientalización ha de ser entendida como el proceso que materializa la inclusión 

de la dimensión ambiental en la educación con independencia del nivel en el que se aplique 

y en el cual participan todos los actores educativos (desde los decisores de política educativa 

hasta los docentes y educandos, pasando además por el aparato administrativo)” (p. 12). 

En este sentido, el diseño de un currículo de química ambientalizado responde a la 

necesidad de superar las limitaciones de los enfoques actuales, caracterizados por una visión 

fragmentada y descontextualizada de los contenidos (Pinzón, 2022), algunas investigaciones 

han demostrado la importancia de articular los conceptos químicos con problemáticas 

ambientales del contexto (Rivera y Herrera, 2022). 

La presente investigación tiene como objetivo principal diseñar una propuesta de 

ambientalización curricular en la asignatura de química para los grados 8, 9 y 10 de la Ciudad 

Educadora Espíritu Santo (Villavicencio, Meta) que no solo se centre el aprendizaje de los 

contenidos disciplinares, también que promueva la comprensión de las problemáticas 

ambientales en contexto local, regional y global. En este sentido y para dar cumplimiento al 

objetivo general se trazaron los objetivos específicos relacionados con la caracterización del 

currículo de química actual para luego estudiar y proponer las características que debe tener 

un currículo de Química dispuesto bajo la dimensión ambiental apoyada en la Química verde 

como enfoque transversal. 

Esta investigación se estructura en una metodología cualitativa, bajo un paradigma de 

tipo interpretativo, empleando un enfoque hermenéutico, con la presente investigación se 

buscó consolidar una propuesta educativa ambientalizada en la Ciudad Educadora Espíritu 

Santo, al establecer la Química como una asignatura pensada en la sustentabilidad y la 

formación de ciudadanos que puedan hacer frente a los desafíos medioambientales de este 

siglo desde la óptica ambiental, disciplinar y ética. 

El trabajo se realizó durante 3 fases, la primera de ella consistió en la caracterización 

del currículo de química que se trabaja en la CEES, a fin de encontrar convergencias y 

tensiones entre los actores del proceso investigativo: Ciudadanos líderes, currículo y 

ciudadanos inspiradores como resultados se encontró que la ambientalización del currículo 

se encuentra en un estado inicial (exploratorio) que se caracteriza por esfuerzos aislados y 

esporádicos y una incipiente articulación institucional, mientras que el currículo formal -

oficial- y el discurso de los ciudadanos inspiradores entrevistados mantiene un enfoque 

tradicional.  



La segunda fase correspondió a la fase analítica e interpretativa, se analizó la 

información producto de la caracterización y triangulación de la información, lo que permitió 

analizar las relaciones entre las categorías de análisis propuestas por el investigador, se 

encontró, que los ciudadanos líderes expresan intencionalidad hacia la sustentabilidad, la 

reflexión crítica y las practicas contextualizadas, este análisis facilitó la identificación de 

vacíos, tensiones y oportunidades para fortalecer la integración de la dimensión ambiental en 

el currículo de Química. 

Finalmente, en la tercera fase, es realizó una fase propositiva, a partir de los resultados 

obtenidos en las fases anteriores como fundamento para el diseño de un currículo 

ambientalizado, el cual se ha de concretar con las orientaciones curriculares, ejemplos de 

situaciones ambientales, malla curricular ejemplar y el desarrollo de las experiencias 

Ambientales de Aprendizaje, como respuesta a las necesidades identificados en las fases 

anteriores. 

 

 

  



2. JUSTIFICACIÓN 

La ambientalización curricular se orienta como una propuesta educativa que integra 

la dimensión ambiental en los currículos, en términos de Delgadillo et al (2023), este enfoque 

no solo ofrece conocimientos científicos y técnicos, también promueve en los estudiantes 

sensibilidad crítica y comprometida con las diferentes situaciones ambientales a nivel local, 

nacional y global. 

El objetivo principal de esta investigación fue la ambientalización del currículo de 

química, así como la inclusión de prácticas experimentales (laboratorio de química) 

sustentables apoyadas bajo las directrices de la química verde. Esta investigación busca 

además de fortalecer el proceso educativo fomentar en los estudiantes el sentido de lo que se 

ha designado como la responsabilidad ambiental y la participación en la toma de decisiones 

que permitan abordar y promover la resolución de distintas situaciones ambientales presentes 

en su contexto (local-nacional-global). 

Retomando lo descrito por Delgadillo et al (2023) la ambientalización curricular es 

un proceso que requiere la integración de valores, competencias y conocimientos ambientales 

en distintos campos de estudio, en este caso particular en Química, lo cual no se reduce a la 

inclusión de contenidos o temáticas ambientales descontextualizadas, hace referencia a una 

transformación de las metodologías y/o herramientas pedagógicas teórico prácticas que 

logren estimular en los ciudadanos un pensamiento crítico, transdiciplinario que se oriente 

hacia la sustentabilidad. 

Se ha considerado importante la ambientalización del currículo de química para los 

grados octavo, noveno y décimo en la Ciudad Educadora Espíritu Santo, aportando a la 

reestructuración de las prácticas experimentales tradicionales, todo ello en virtud de hacer 

evidente la incidencia de las actividades humanas en las distintas situaciones ambientales 

presentes en su contexto por medio de una propuesta ambientalizada.  

La Ciudad Educadora Espíritu Santo es una institución carácter privado ubicada en la 

capital del departamento del meta, con su sede principal en el kilómetro 3,5 vía restrepo-

vereda el Cairo, y su sede Pre-School en el kilómetro 3-via restrepo, vereda Vanguardia, la 

institución busca educar ciudadanos en un entorno democrático y sostenible que permita su 

desarrollo personal y la capacidad para impactar positivamente su entorno, todo ello bajo sus 

principios rectores Ciudadanía, democracia y sostenibilidad, la filosofía de la institución se 

fundamenta en la formación de ciudadanos integrales, con entidad regional y conciencia 

global, que desarrollen competencias en beneficio de los principios de ciudadanía, 

democracia y sostenibilidad (Ciudad Educadora Espíritu Santo, 2014). La ciudad educadora 

espíritu Santo (CEES) clasifica los niveles educativos en cuatro ciclos de escolaridad, bajo 

una propuesta educativa en cada uno de ellos, como se evidencia en la figura 1. 

 

 

 



Figura  1. Educación por Ciclos 

 

 

Tomado de: Plan Rector Ciudad Educadora Espíritu Santo. (2014) 

Esta investigación pretendió preparar a los futuros ciudadanos para que puedan 

enfrentar los retos del desarrollo sustentable, integrando de manera transversal la dimensión 

ambiental en el currículo de química, esta propuesta pretende contextualizar la enseñanza de 

la química en función de los desafíos y situaciones ambientales actuales, con el propósito de 

proporcionar en los ciudadanos herramientas que les permita actuar de manera consciente 

frente a los desafíos ambientales latentes en su entorno, desde los conocimientos construidos 

en el aula; la propuesta buscó resignificar el espacio del laboratorio de química al proponer 

que estos espacios no solo cumplan una función demostrativa de conceptos científicos, sino 

que también se alineen con la sustentabilidad, utilizando materiales y tecnologías más 

responsables con el medio ambiente, conforme a los principios de la química verde. 
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3. ANTECEDENTES 

Para la presente investigación se consultaron diferentes bases de datos como Web of 

Science, Pro Quest, Scielo, Scopus, Google Académico, Redalyc; los antecedentes que se 

seleccionaron dan cuenta de cómo se concibe el currículo en química y la ambientalización 

curricular, es por ello por lo que se establecieron las siguientes categorías de búsqueda: 

Ambientalización Curricular, Educación Ambiental, Química y Educación Ambiental. 

Dentro de la categoría de ambientalización curricular se destaca la investigación de 

Delgadillo et al, (2023) quienes realizan un análisis del concepto ambientalización curricular 

a través de una investigación cualitativa de alcance exploratorio, donde se encontró que la 

forma de abordar aspectos ambientales tiene diferentes enfoques que van desde la educación 

ambiental, lo ecológico, la sustentabilidad, sostenibilidad, complejidad ambiental, entre 

otros, este documento ha aportado a la investigación una comprensión del concepto ya que 

se entiende que ambientalizar no solo consiste en incluir la dimensión ambiental sino, que 

exige pensarse el currículo entorno a ello, pensar el currículo en torno a lo ambiental significa 

proponer e implementar acciones que puedan generar conciencia en los ciudadanos respecto 

a la relaciones existentes entre hombre-naturaleza-sociedad.  

En esta misma categoría Jiménez & Cristancho, (2020) presentan sus reflexiones 

respecto a este asunto en la investigación titulada “Ambientalización curricular: Una 

exploración en la conciencia ambiental”, en la cual desde bases literarias apoyadas en dos 

ejes: el eje ambiental y el eje curricular, analizan cómo se ha aplicado este proceso dentro 

del currículo, dentro de sus hallazgos se encontró que la ambientalización curricular requiere 

de la interacción de saberes y métodos que respondan tanto a los objetivos académicos y los 

desafíos ambientales actuales, lo que resulta un aporte significativos a esta investigación al 

ofrecer una perspectiva clara sobre la manera de integrar la dimensión ambiental en los 

currículos escolares de manera transversal partiendo de los ejes ambiental y curricular, 

además de ofrecer un marco metodológico que orienta la construcción de un currículo 

ambientalizado en contexto. 

Por su parte, Parga, et al (2021) en la investigación “Contenido ambientalizado y su 

relación con la educación química: el caso de un posgrado en enseñanza de la 

química”presentan los avances de la caracterización del contenido ambientalizado en un 

posgrado en enseñanza de la química empleando una metodología cuaulitativa e 

interpretativa, con análisis del contenido del syllabus del programa, dentro de sus hallazgos 

se destaca que la ambientalización curricular se hace de manera individualizada no 

colaborativa y que además continúa siendo un desafío en la docencia comprender dicha 

ambientalización por la falta de formación del profesorado y del compromiso en las políticas 

institucionales y nacionales. Este documento aporta al presentar un análisis sobre la inclusión 

de la dimensión ambiental en los currículos de posgrado lo que ofrece a su vez un marco de 

referencia que permite revisar la inclusión de la EA y el desarrollo sostenible en el currículo. 

Se destaca el artículo “Factores metodológicos para la ambientalización curricular 

universitaria” donde Hidalgo, (2021) menciona los grados de ambientalización curricular de 

la universidad Federal de Rio Grande de Brasil, mostrando lo poco que puede ayudar las 

asignaturas de tipo electiva en lo que se ha denominado “La sensibilización ambiental” de 



esta manera se concluye que en los programas universitarios la ambientalización curricular 

debe ser parte de las directrices en donde predominen las realidades ambientales, este 

documento ha proporcionado distintas herramientas que permiten evaluar la efectividad de 

la implementación de la educación ambiental en el contexto universitario, la metodología 

empleada permite analizar el grado de ambientalización curricular en el contexto especifico. 

El estudio titulado “Aproximación al estado del arte sobre ambientalización 

curricular en cambio climático” Barreto, (2024) desarrolla una revisión crítica sobre la 

relación entre la ambientalización curricular y el cambio climático, con esto se encuentra 

que: 

“la actual ecocrisis generada por el cambio climático hace  que  sea  muy  pertinente  

y  urgente  que  este  se  convierta  en  el  eje transversal  que  integre  en  el  currículo  la  

reflexión  y  análisis  constante  de  las  múltiples dinámicas que se relacionan con temas 

complejos emergentes como el cambio climático” (p.186). 

Este hallazgo refuerza la relevancia de incorporar el cambio climático, así como otras 

situaciones ambientales actuales como eje articulador de la ambientalización curricular en la 

enseñanza de la química.  

La investigación de Pedraza, (2020) producto de su tesis doctoral titulada “La 

investigación acción participativa para problematizar la ambientalización curricular 

universitaria” concluye que la ausencia de capacitación pedagógica representa una 

restricción para la incorporación de temas ambientales y la incorporación de principios de 

sostenibilidad en el contenido. En el presente estudio, el autor destaca que la 

Ambientalización (AC) es un proceso interdisciplinario que exige la coordinación entre las 

funciones universitarias y los programas de investigación. Esta investigación proporciona un 

marco metodológico y conceptual basado en la investigación-acción-participativa (IAP), lo 

cual resulta esencial para abordar los desafíos y limitaciones que enfrentan las universidades 

en este ámbito, el estudio ilustra cómo la participación colaborativa puede facilitar la 

problematización y reflexión en torno a la ambientalización del currículo. 

En el artículo “Las barreras de la ambientalización curricular en las carreras de 

Química y Sociología en la universidad de la Habana. Un estudio de caso”, Fernández 

(2019), analiza las barreras de la ambientalización curricular en las carreras de Química y 

Sociología, destaca la importancia de integrar la dimensión ambiental en los programas 

académicos de manera transversal, identificando barreras tanto objetivas como subjetivas, en 

la que se destacan la falta de recursos, la resistencia institucional y la poca o nula inclusión 

de la dimensión ambiental en las asignaturas. Este análisis aporta herramientas importantes 

que permiten la comprensión de los desafíos y facilita la construcción de propuestas 

curriculares que impulsen una educación comprometida con la sostenibilidad y la conciencia 

ambiental en diversas disciplinas. 

La investigación realizada por Parga (2022) títulada “Del CTSA educativo a la 

ambientación del contenido y la formación ciudadana ambiental” aporta aspectos de tipo 

conceptual y metodológicos a la construcción de propuesta enfocadas en la ambientalización 

curricular al profundizar en el enfoque CTSA en la educación en ciencias; la autora desarrolla 



un análisis de como este, puede transformar la educación científica hacia un modelo más 

contextualizado y crítico enfocado en las situaciones ambientales a partir de los cinco 

aspectos claves del CTSA alfabetización científica, interacción ambiental, cuestiones 

sociocientíficas, convergencia de las educaciones científica y ambiental, y formación de 

ciudadanía ambiental. 

El documento “Retos y oportunidades en la ambientalización curricular” elaborado 

por Aparicio & Rodríguez (2019) demuestran como la conformación de comités curriculares 

son una estrategia para desarrollar la transversalización curricular de la dimensión ambiental 

en los currículos de educación superior en la Universidad Autónoma de Guerrero, México. 

La estrategia incluye etapas de diagnóstico, integración curricular y elaboración de unidades 

de aprendizaje, permitiendo una adaptación progresiva de los contenidos hacia un perfil de 

egreso ambientalizado. Esta propuesta ofrece un marco práctico y colaborativo para integrar 

el eje ambiental en el currículo en este caso de química. A través de la conformación de 

comités de diseño curricular y el uso de la metodología de investigación-acción, este enfoque 

permite una adaptación progresiva de los contenidos curriculares, facilitando la inserción de 

temas ambientales de forma estructurada y eficaz. 

Bravo (2012) expone los resultados producto de una investigación en la UNAM sobre 

la inclusión de la dimensión ambiental en el currículo institucional, este documento titulado 

“La UNAM y sus procesos de ambientalización curricular” ha aporta en la construcción de 

esta investigación al proporcionar un análisis detallado de cómo una institución de educación 

superior puede institucionalizar la educación ambiental. 

 A través de una metodología de evaluación continua y el análisis de resultados en 

distintos periodos, el documento identifica los retos y avances en la formación ambiental de 

estudiantes, evidenciando que la inclusión de temas ambientales puede requerir cambios 

estructurales en los planes de estudio, este marco permite orientar tu investigación hacia una 

propuesta que no solo integre temas ambientales en química, sino que también responda a la 

necesidad de formar futuros profesionales conscientes de los impactos ambientales en su 

campo. 

Delgadillo y Castellanos (2022) en su trabajo titulado “Ambientalización curricular, 

binomio complejidad-transdisciplina en educación básica: aproximación al estado de 

conocimiento 2010-2020” realizaron un análisis bibliográfico a partir de la revisión 

sistemática de tesis, artículos, libros y ponencias con el propósito de clasificar el 

conocimiento que se genera entorno a la ambientalización curricular en el nivel básico, 

concluyendo que el concepto de ambientalización ha comenzado a consolidarse, 

especialmente en educación superior, pero con aplicaciones incipientes en educación básica 

se destaca la importancia de abordar los problemas ambientales desde una perspectiva 

compleja y transdisciplinaria, lo que resulta  relevante para  esta investigación al ofrecer un 

enfoque integrador que promueve no solo la enseñanza de conceptos ambientales, sino 

también una comprensión profunda de su impacto y relación con el contexto social y natural. 
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Elaboración propia 

Las siguientes investigaciones se enmarcan en la categoría Educación ambiental en 

esta categoría se destaca la investigación realizada por Gavilán et al, (2013) titulada “Diseño 

de herramientas didácticas basado en competencias para la enseñanza de la química 

ambiental” la cual consiste en el diseño e implementación de herramientas didácticas que 

permiten evaluar el aprendizaje en asignaturas como protección ambiental y química 

ambiental, de lo anterior se encontró que los temas de contaminación del aire, agua, suelo y 

residuos como los óptimos para la evaluación de competencias cognoscitivas, comunicativas, 

socioafectivas, lo cual proporciona una serie de herramientas que permiten adaptar el 

currículo de química para formar estudiantes con capacidades no solo cognitivas, sino 

también prácticas, promoviendo la reflexión y la acción en contextos ambientales reales -

propósito central de esta investigación- por lo que se ha considerado pertinente el análisis de 

este documento para la estructuración de esta investigación. 

El artículo “La educación ambiental y el desarrollo sostenible en el contexto 

colombiano” Flórez (2015) propone el análisis de la EA en Colombia y su contexto frente al 

desarrollo sostenible donde se resalta el abordaje de la educación ambiental en un escenario 

social, en este trabajo se encontró que es necesario hacer análisis de los impactos que ha 

generado los procesos de educación ambiental, se concluye además que la EA representa un 

reto que debe abordarse de manera integral, este trabajo aporta un elemento clave en esta 

investigación al sugerir un enfoque evaluativo y de retroalimentación constante en el 

currículo de química ambientalizado. El artículo resalta que la EA debe ser abordada de 

forma integral, un enfoque que respalda la idea de una educación en química que no solo 

enseñe contenidos científicos, sino que también promueva competencias en sostenibilidad, 

responsabilidad social y una visión crítica frente a los desafíos ambientales. 
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Contreras y Pujol (2010) presentan los resultados de su investigación acerca del 

diseño de un curso de química ambiental para estudiantes de la especialidad de química del 

instituto pedagógico de caracas, bajo el título “Diseño de un curso de Química Ambiental 

para estudiantes de la especialidad de Química del Instituto Pedagógico de Caracas” basado 

en las tendencias actuales de enseñanza de las ciencias, esta investigación concluye que 

resulta urgente que estos cursos se orienten en promover el interés de los estudiantes por el 

uso de la química como una ciencia que ayuda a diagnosticar y desarrollar soluciones a los 

problemas ambientales y locales así como promover el análisis del impacto del hombre sobre 

el ambiente. Aporta a la presente investigación desde la construcción de un modelo concreto 

para la estructuración de un curso de química orientado en un enfoque ambiental, al destacar 

la importancia de integrar temas importantes de orden ambiental que logren fomentar la 

comprensión de situaciones ambientales a nivel local, regional y global. 

Olarte y Palacio (2019) abordan la relación entre la educación ambiental y la química 

verde, destacando que “el enfoque de química verde puede llegar a tener un impacto 

metodológico, conceptual y cultural […] mediante un conocimiento crítico sobre los 

impactos que pueden llegar a generar sus acciones en diferentes ramas de trabajo, con base 

en los doce principios de la química verde” (Olarte y Palacio, 2019, p. 2). Esta perspectiva 

fortalece la presente investigación al resaltar cómo la educación ambiental puede articularse 

con la enseñanza de la química a partir de principios éticos y sostenibles. 

La investigación de Gavilán & Ortiz, (2020) titulada “Estudio del impacto de la 

asignatura de Química Ambiental de la carrera de Química de la Facultad de Química hacia 

la formación de actitudes proambientales”, la cual se centra en examinar la influencia del 

curso de Química Ambiental en la formación de hábitos pro-ambientales en los graduados de 

química de la UNAM, descubriendo que los egresados manifiestan una postura positiva hacia 

el medio ambiente, demostrando una disposición para actuar en consonancia con criterios 

ecológicos. Es evidente que la población no está desinformada respecto a las regulaciones en 

torno al entorno ecológico, biodiversidad, sostenibilidad y cambio climático. Los resultados 

de obtenidos por Gavilán y Ortiz (2020), se han considerado un punto clave en el desarrollo 

de esta investigación ya que ofrece un ejemplo práctico de cómo la inclusión de la dimensión 

ambiental en el currículo ayuda a formar profesionales de química comprometidos con la 

sostenibilidad, mostrando que el impacto positivo va más allá del aula al influir en 

comportamientos y decisiones personales y profesionales que favorecen el ambiente. 

En el artículo “Relación entre Educación Ambiental y Química Ambiental en trabajos 

de grado de Licenciaturas en Química en Colombia” de Duarte & Saavedra (2024), se 

examina la interrelación entre química ambiental y educación ambiental, fundamentándose 

en las tesis de grado en química en Colombia durante el periodo 2015-2019; en el presente 

estudio, se deduce que una proporción significativa de la investigación expuesta en las 

disertaciones se orienta hacia el estudio de la humanidad, abordando el aspecto ecológico 

desde una perspectiva científica. Aporta a la consolidación de esta propuesta de investigación 

al analizar cómo los programas de licenciatura en química abordan la interrelación entre 

educación ambiental y química ambiental en sus trabajos de grado, el texto de Duarte & 

Saavedra (2024) proporcionan una base metodológica y temática que respalda la importancia 

de integrar temas de sostenibilidad y conciencia ambiental en el currículo de química, 



orientando la presente investigación hacia la formación de futuros ciudadanos con una visión 

crítica y científica sobre los problemas ambientales. 

En la investigación realizada por Peñata y Cuellar (2022) bajo el título “La educación 

ambiental en Colombia: avances, logros, retos y perspectivas para la consolidación de una 

cultura ecológica” presenta un análisis de la evolución de la educación ambiental, las 

políticas y las prácticas ambientales en el contexto nacional e internacional donde se 

consideran los logros, retos y perspectivas de la EA. Se concluye que se requiere un 

compromiso nacional para optimizar los mecanismos de participación, gestión y difusión de 

conocimientos, con el fin de garantizar que los programas de educación ambiental puedan 

ser formulados e implementados bajo un enfoque sustentable, holístico e integral. Este 

enfoque se manifiesta a través de expresiones de conciencia ecológica en la población 

colombiana. Esta investigación se considera un elemento clave en la formulación de esta 

propuesta ya que hace énfasis en la relevancia de incorporar la sostenibilidad y el 

compromiso ambiental en el currículo, lo que es fundamental en la enseñanza de química 

para fomentar en los estudiantes una comprensión profunda de los problemas ambientales y 

su papel en la solución de estos. 

Bajo otro enfoque, del Valle et al, (2024) elaboran la propuesta “Experiencia escolar 

sobre el rol socioeducativo de los clubes ambientales en la enseñanza de las Ciencias 

Naturales”  en este documento se proponen vincular el conocimiento de los estudiantes de 

la escuela Agrotécnica de Zonda a través, de un club ambiental con la finalidad de 

concientizar sobre las problemáticas sociambientales globales, los investigadores arguyen 

que existe la necesidad de vincular actividades didácticas relacionadas con la conservación 

del ambiente, además de ello se identificaron problemáticas ambientales en la comunidad e 

implementar acciones de mejora sobre las misma; esta propuesta afirma como la AC puede 

implementarse en actividades extracurriculares sencillas donde los ciudadanos puedan 

participar en la identificación de problemas ambientales y en la proposición de acciones 

concretas ante estos asuntos, lo cual es un punto clave en esta investigación. 

Pérez et al (2024) en su investigación presentan el diseño de acciones estratégicas de 

educación ambiental para el desarrollo local de la comunidad donde se resaltan los nexos que 

hacen posible una actuación responsable con el medio desde la perspectiva del desarrollo 

sostenible, de este estudio se determinó que la principal problemática resultas ser la 

insuficiente educación ambiental, por ello se diseña la estrategia orientada a mitigar el 

deterioro del medio ambiente que propone acciones para desarrollar fortalezas, reducir las 

debilidades, localizar y aprovechar las oportunidades y disminuir las amenazas encontradas. 

Por su parte, Ariza y Delgado (2023) elaboran la propuesta “Enseñar desde el 

contexto cultural y su relación con la educación ambiental” donde pretendían analizar las 

relaciones de la cultura y la historia del territorio con aspectos socioambientales, así como 

también determinar las relaciones epistémicas y didácticas en el currículo escolar en una 

institución de carácter privado. Este documento se considera relevante en la investigación ya 

que muestra la manera de como ambientalizar un currículo a partir de la historia y el contexto 

cultural local, esta propuesta demuestra que conectar la educación ambiental con la identidad 

cultural y las tradiciones del territorio permite a los estudiantes comprender las problemáticas 

socioambientales de manera más significativa. 



El documento “Hitos internacionales que han incidido en el desarrollo de la 

educación ambiental en Colombia” de Muriel y Rosero (2024), proporciona un análisis 

histórico y contextual de los eventos y conferencias internacionales que han influido en la 

educación ambiental. Esta revisión de los hitos permite entender las bases teóricas y los 

marcos normativos que orientan la educación ambiental hacia un enfoque de sostenibilidad 

y responsabilidad intergeneracional. Ahora bien, para la ambientalización del currículo de 

química, esta perspectiva es relevante, ya que sugiere la necesidad de integrar en el currículo 

temas como el aprovechamiento eficiente de recursos y el cambio climático, aspectos 

fundamentales en conferencias como la Cumbre de Río de 1992. 

 

Figura  3. Criterios-Categoría Educación Ambiental 

 

 

Elaboración propia. 

Finalmente, las investigaciones relacionadas con la categoría Química y educación 

Ambiental, en la que se destaca el trabajo realizado por Peres, y otros (2016) bajo el título 

“La dimensión ambiental de la experimentación en la enseñanza de la química: 

Consideraciones sobre el uso de la métrica holistica: Estrella Verde”, en esta propuesta se 

evalúa el impacto ambiental de actividades experimentales bajo los 12 principios de la 

química verde, centrando su atención en el análisis del “verdor químico” de los experimentos 

con el fin de evaluar su impacto ambiental y promover prácticas sostenibles, este trabajo 

realiza aportes significativos a la estructuración de esta investigación ya que proporciona un 

marco metodológico importante en la propuesta de laboratorios sustentables apoyadas en los 

principios de la química verde. 
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El artículo “Compuestos inorgánicos en el ambiente. Secuencia de enseñanza y 

aprendizaje (SEA) para desarrollar pensamiento crítico en su aprendizaje”, Vega y Callejas 

(2020) resumen los resultados de una investigación realizada con estudiantes de grado 

undécimo, donde se pretendían relacionar el currículo de Química con la Educación 

Ambiental, de la anterior investigación se concluye que la propuesta logró promover una 

modificación significativa en aspectos como las habilidades de pensamiento crítico y las 

relaciones entre la educación ambiental y la asignatura de Química. Esta propuesta refuerza 

la relevancia de integrar contenidos ambientales en el currículo de Química para fomentar no 

solo el conocimiento científico, sino también una conciencia crítica y responsable hacia el 

medio ambiente. 

Coló e Irazoque (2022) en su trabajo “La importancia del estudio de los problemas 

ambientales en el bachillerato. El adelgazamiento de la capa de ozono como ejemplo” 

proponen analizar las concepciones alternativas que tiene un grupo de estudiantes de 

bachillerato sobre el adelgazamiento de la capa de ozono y la elaboración de unas secuencia 

didáctica con el propósito de facilitar la comprensión de las causas y efectos de este 

fenómeno, de la anterior investigación se encontró una mejora en la comprensión de la 

composición de la capa de ozono, el impacto de los CFC en su deterioro y una reducción 

significativa de concepciones erróneas en este asunto, al proporcionar una estrategia de 

enseñanza centrada en el análisis de un problema ambiental crítico. 

En el artículo “La Química y la protección del recurso suelo en la formación del 

Técnico Medio en Agronomía” de Núñez y Martínez (2022) se proponen tareas docentes 

profesionales orientadas a la protección del suelo, el estudio destaca la importancia de la 

química en la comprensión de procesos ecológicos y la aplicación de prácticas sostenibles en 

el manejo de suelos agrícolas. Esto establece un precedente importante para incorporar la 

educación ambiental en el currículo de química, facilitando la creación de profesionales 

sensibilizados con la protección de los recursos naturales y preparados para enfrentar los 

desafíos ambientales desde un enfoque interdisciplinario. 

El artículo “Conocimiento didáctico del contenido de química verde: el caso de 

profesores universitarios de química” Parga (2015) realizan un estudio documental de los 

eventos nacionales en Brasil sobre Educación química y enseñanza de la química bajo las 

categorías del Conocimiento Didáctico del Contenido, de este estudio se encontró que el 

abordaje de las química verde, Química sustentable y Química ambiental son incipientes, 

todo ello al parecer atiende a razones que se vinculan con la formación de los  profesores de 

ciencias. Estos hallazgos demuestran la necesidad de una estructura curricular que fortalezca 

la formación ambiental en los docentes, contribuyendo a que esta investigación identifique 

las áreas de oportunidad en el currículum de química, especialmente para orientar la 

enseñanza hacia la solución de problemas ambientales contemporáneos. 

Por su parte, en la categoría Química y Educación Ambiental, Cárdenas et al. (2023) 

desarrollan una propuesta didáctica fundamentada en la química verde, titulada “Los TPL 

con enfoque en Química Verde, como estrategias de enseñanza en reacciones químicas 

inorgánicas a microescala” en donde proponen el diseño e implementación de una secuencia 

didáctica basada en la Química Verde para favorecer el aprendizaje de las reacciones 

químicas y su relación con el ambiente.  



En este trabajo se identificó que “los estudiantes confunden el concepto de reacción 

química con mezcla y también ignoran cómo pueden las prácticas realizadas en el laboratorio 

estar relacionadas con fenómenos de la vida cotidiana” (p. 175) lo que revela la necesidad de 

fortalecer los vínculos entre la química escolar y los contextos reales. Además, se señala que 

“la enseñanza de la Química debe ser transformada y trascender el ambiente tradicionalista” 

(p. 183). Este antecedente aporta una referencia metodológica pertinente para esta 

investigación, al evidenciar la viabilidad de integrar prácticas experimentales sustentables en 

la enseñanza de la química. 

Por otro lado, Estrada y otros (2021) publican el trabajo bajo el título “Contenidos 

micro-curriculares en educación ambiental, para promover la responsabilidad social en 

educación media”  En donde proponen la inclusión de contenidos micro-curriculares en 

Educación Ambiental que oriente la promoción de la responsabilidad social de los 

estudiantes, de esta investigación se encontró que la formación en educación ambiental es 

incipiente y es necesaria la inclusión de la dimensión ambiental en todas las asignaturas para 

crear una cultura ambiental en los estudiantes, lo cual se relaciona con la propuesta de 

ambientalizar el currículo en Química, por lo que este documento hace una contribución 

valiosa a la gestación de presente investigación. 

El artículo de Espinosa (2020) titulado “Gestión Ambiental en la Enseñanza de la 

Química Analítica” ofrece una reflexión sobre el ejercicio docente y establece el compromiso 

de actualizarse en las situaciones ambientales críticas e incluir la EA en el currículo de la de 

Química, ello atendiendo a la necesidad de establecer compromisos con el ambiente. El 

artículo aporta valiosos elementos a la propuesta de investigación sobre ambientalización 

curricular en Química al destacar el papel de la educación ambiental en la formación de 

futuros profesionales con una conciencia ambiental crítica; la integración de la gestión 

ambiental en la enseñanza de la Química Analítica, mediante prácticas de laboratorio 

sostenibles y la reducción de reactivos, subraya cómo los contenidos prácticos pueden 

alinearse con principios de sostenibilidad, generando un impacto positivo en la preservación 

del ambiente y optimizando recursos. 

Maximiano y otros (2009) publican el artículo “Química Ambiental y Química Verde 

en el conjunto del saber químico: concepciones de estudiantes de Química de la Universidad 

de São Paulo” Donde se investigó acerca de las concepciones de estudiantes de Química 

sobre la Química Ambiental y al Química Verde en el marco del conocimiento de la 

disciplina -Química-, de este estudio se encontró que existen limitaciones y fragmentación 

en sus concepciones sobre temas ambientales, influenciadas por la estructura disciplinar 

tradicional y los recursos didácticos utilizados. Estos hallazgos subrayan la importancia de 

rediseñar el currículo de Química para favorecer una comprensión más inclusiva y transversal 

de la química ambiental y Química verde, lo que ofrece un marco metodológico y conceptual 

importante para los trabajos orientados en el diseño de currículos ambientalizados. 

La propuesta “Aproximación a la Química verde escolar, a través de los protocolos 

verdes” de Cortés y otros (2016) muestra los resultados de la incorporación de la química 

verde en el currículo escolar, dicha propuesta surge con la intención de pensarse una química 

más responsable con el ambiente, donde los principios de la química verde buscan 

transformar las practicas experimentales. esta propuesta ejemplifica cómo integrar 



contenidos ambientales en el currículo puede contribuir a formar estudiantes con conciencia 

ecológica y compromiso social; además, el enfoque en metodologías que reduzcan el impacto 

ambiental es un pilar esencial para la ambientalización curricular. 
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4. MARCO DE REFERENCIA 

4.1. EN CUANTO A LA AMBIENTALIZACIÓN CURRICULAR 

El término ambientalización curricular (AC) ha surgido como una respuesta ante los 

crecientes desafíos ambientales que enfrenta la sociedad contemporánea, el termino AC a lo 

largo de los años ha sido objeto de diversas interpretaciones, convergiendo en la idea de 

introducir la dimensión ambiental en los currículos de estudio con el objetivo de formar 

ciudadanos comprometidos con el ambiente y el desarrollo sostenible (Delgadillo et al 2023), 

todo ello en consecuencia de las acciones de la humanidad durante inicios y mediados del 

siglo XX “tomó de la naturaleza todo lo que consideraba era necesario sin considerar el 

equilibrio que debe guardar hombre-naturaleza considerando que hay recursos que no son 

eternos” (p.3). 

Entre los años 1930 y 1950 se registra una expansión desmedida de las sociedades de 

consumo, en palabras de Herrera (2013, citado en Delgadillo et al 2023) “los recursos eran 

considerados inagotables lo que marco una pauta para que la comunidad científica iniciara 

un replanteamiento del uso de los recursos” (p.3). Atendiendo a ello, en 1972 en Estocolmo 

se realiza la conferencia de las naciones unidas sobre el medio ambiente y posteriormente la 

agenda 21 en la cumbre de rio en 1992, dichos eventos marcaron un punto de inflexión en la 

integración de la educación ambiental como parte fundamental de los currículos escolares. 

Se hizo evidente la necesidad de que las instituciones educativas, desde los niveles básicos 

hasta los superiores, incorporaran contenidos que fomentaran la conciencia ambiental y el 

uso sostenible de los recursos (Delgadillo et al, 2023 y Jiménez y Cristancho, 2020). 

“Los gobiernos deberían procurar actualizar o preparar estrategias destinadas a la 

integración en los próximos tres años del medio ambiente y el desarrollo como contenido 

interdisciplinario en la enseñanza a todos los niveles. Se debería iniciar un examen 

exhaustivo de los programas de estudios a fin de establecer un enfoque multidisciplinario, 

que abarque las cuestiones ambientales y de desarrollo y sus aspectos y vinculaciones 

socioculturales y demográficos” (Agenda 21 ONU capítulo 36 párrafo 3). 

Diversos autores han explorado la ambientalización del currículo como una 

herramienta pedagógica que pretende transversalizar las prácticas sostenibles en todas las 

áreas del conocimiento; esto se alinea con enfoques interdisciplinarios que promueven una 

visión holística de las problemáticas ambientales, preparando a los estudiantes no solo para 

comprender el impacto humano sobre el ambiente, también para proponer soluciones 

innovadoras (Parga, 2024). 

El termino ambientalizar según Silva (2015) es “La adopción de un discurso 

ambiental genérico por parte de diferentes grupos sociales o la incorporación concreta de 

justificaciones ambientales para legitimar prácticas institucionales, políticas, científicas, etc.” 

(p.26). Desde el marco educativo autores como Bolea y otros (2024) comprenden la 

ambientalización curricular “como la introducción de conocimientos, criterios y valores 

ambientales y sostenibles en el estudio de programas universitarios” (p. 444). Esguerra y Gil 

(2017) plantean que: “La ambientalización ha de ser entendida como el proceso que 

materializa la inclusión de la dimensión ambiental en la educación con independencia del 

nivel en el que se aplique y en el cual participan todos los actores educativos (desde los 



decisores de política educativa hasta los docentes y educandos, pasando además por el 

aparato administrativo)” (p. 12). 

Bajo esta misma directriz Piñeros et al (2007) citado en Delgadillo (2023) argumenta 

que “la ambientalización curricular es la integración de los criterios de sostenibilidad en las 

materias, con la finalidad de que los estudiantes desarrollen competencias básicas acordes 

con el desarrollo humano ambiental y socialmente sostenible” (p.1770). Para Cajas (2019) la 

AC “es una estrategia que cuenta con bases teóricas sobre la sostenibilidad ambiental, 

caracterizada por el cuidado del entorno, utilización racional de los recursos naturales; tiene 

el objetivo de generar un compromiso ético frente al medio ambiente” (p.19) 

Para Bonil et al. (2012) en Delgadillo (2023), la AC “es un proceso reflexivo y de 

acción orientado a integrar la EA en el desarrollo curricular. Este proceso debe además 

permitir el análisis del contexto socioambiental y la búsqueda de alternativas coherentes con 

valores de sostenibilidad” (p. 146). Con relación a esto, Novo (1998 en Rojas et al, 2012) 

argumenta que ambientalizar el currículo “significa ajustar el currículo de manera radical e 

innovadora y coherente a los principios éticos y metodológicos de la educación ambiental, 

debe ir más allá de los simples “añadidos” de temas ambientales a los contenidos e incluso 

de nuevas asignaturas que se dediquen exclusivamente a su estudio” (p.72). 

La ambientalización curricular se comprende como un proceso crítico y reflexivo de 

transformación del currículo escolar que busca integrar la dimensión ambiental como eje 

estructurante de la formación, mediante la resignificación de los saberes disciplinares y sus 

relaciones con las problemáticas socioambientales contemporáneas. Más que la 

incorporación de contenidos ambientales, implica repensar el currículo desde perspectivas 

éticas, epistemológicas y pedagógicas que reconocen la complejidad de las interacciones 

entre sociedad, ciencia y ambiente. 

En este sentido, la ambientalización curricular trasciende la transversalización temática y se 

configura como un ejercicio de reconstrucción del conocimiento escolar —particularmente 

del conocimiento químico— orientado a favorecer la comprensión crítica de los impactos 

humanos sobre los sistemas naturales y a promover la formación de sujetos capaces de actuar 

como agentes de transformación frente a los desafíos ambientales actuales. 

 

4.2.DISEÑO CURRICULAR EN QUÍMICA 

El Artículo 76 del título IV capítulo II de la Ley 115 del Ministerio de Educación 

Nacional (MEN, 1994), define currículo como: 

“el Conjunto de criterios, planes de estudio, programas, metodologías, y procesos que 

contribuyen a la formación integral y a la construcción de la identidad cultural nacional, 

regional y local, incluyendo también los recursos humanos, académicos y físicos para poner 

en práctica las políticas y llevar a cabo el proyecto educativo institucional” (p. 17). 



El diseño curricular hace referencia al proceso de articulación de ideales en torno a la 

educación, sus fundamentos, propósitos, organización, contenido y métodos de abordaje, 

junto con la evaluación de los resultados académicos obtenidos. Se alude a documentos 

normativos u oficiales en los que se exponen una serie de consideraciones, propuestas y 

directrices para la práctica educativa. (INEE, 2019) es por ello que diseñar un currículo en 

términos de Parga y Peralta (2014), citado en Delgado (2021) “Conlleva a un proceso 

investigativo que comprende tanto la construcción conceptual como la aplicación”. 

En consecuencia, el diseño curricular demanda un proceso constante de evaluación y 

análisis, y su vinculación con el contexto es esencial. Además de evidenciar una relevancia 

pedagógica, disciplinaria e histórica, el diseño curricular en química debe ser evaluado en 

función de lo que se debe instruir y lo que es pertinente, aspectos que, en gran medida, están 

determinado por el contexto. Por lo tanto, no es un constructo estático, carente de un final; al 

contrario, es dinámico, complejo y en continua construcción (Peralta y Parga, 2014). 

Sobre esta perspectiva Ruiz (2017) en Flórez (2021) sostiene que el diseño curricular 

“es un proceso organizado y reflexivo que se da a partir del reconocimiento de unas 

necesidades educativas, de unas condiciones contextuales, y de unas problemáticas sociales 

particulares, propende por la innovación pedagógica y la transformación de las condiciones 

de la organización escolar” (p.17). Pérez (2017) en Pinzón (2022) menciona que el diseño 

curricular “es una construcción social y política capaz de dotar de significado a ciertos 

valores y principios que integran, justifican y legitiman una determinada forma de 

organización de los contenidos escolares” (p.38). Bajo este mismo enfoque, Castañeda 

(2018) plantea que “es una sumatoria de elementos de enseñanza y aprendizaje, normas 

nacionales, parámetros internacionales, tradiciones educativas, filosofía institucional y 

necesidades del entorno que van a conformar el conjunto del plan de estudios” (p. 48). 

Fonseca y Gamboa (2017) en Pinzón (2022) plantean que: 

“El diseño curricular es una metodología en el sentido que su contenido explica como 

elaborar la concepción curricular, es acción en la medida que constituye un proceso de 

elaboración y es resultado porque de dicho proceso quedan plasmados en documentos 

curriculares dicha concepción y las formas de ponerlas en práctica y evaluarlas” (p.39). La 

figura 6, presentan las fases que se deben tener en cuenta para el diseño curricular según 

(Pérez 2011 citado en Pinzón 2022). 

Figura  5. Fases del Diseño Curricular 



 
Adaptado de Pérez (2011) en Pinzón (2022) 

Teniendo en cuenta la visión de los diferentes investigadores para esta investigación 

el Diseño curricular se concibe como un proceso dinámico, estructural y reflexivo que tiene 

como objetivo alinear los estándares educativos con los requisitos y situaciones específicas 

de la comunidad educativa. Este debe incorporar tanto elementos normativos como 

fundamentos teóricos y prácticos, teniendo en cuenta los valores, creencias y políticas que 

informan el desarrollo integral de los alumnos. Denota un marco social y político que legitima 

y organiza conocimientos y habilidades fundamentales. 

4.3. EDUCACIÓN AMBIENTAL 

La educación ambiental ha evolucionado como un campo de estudio y práctica 

fundamental para promover la sostenibilidad y el respeto por los ecosistemas; diversos 

investigadores han aportado definiciones que enfatizan distintos aspectos, desde la 

conciencia ambiental hasta la formación de una ciudadanía responsable. 

Investigadores como Caro, (2019) sostiene que “la educación Ambiental tiene su 

inicio en el momento en el que la revolución industrial exigió al mundo europeo que las 

personas fueran educadas para recibir la nueva era de manera sostenible” (p.17). Sin 

embargo, puede rastrearse el origen de la educación ambiental en las ideas de Rousseau en 

el siglo XVIII, quien valoraba la naturaleza como una fuente esencial de aprendizaje para el 

desarrollo humano y social.  

No obstante, el concepto formal de "educación ambiental" no se empleó hasta la 

década de 1960, cuando la ONU y algunas naciones europeas empezaron a incluir en sus 

políticas iniciativas para la preservación de los recursos naturales. Fue en la Conferencia de 

las Naciones Unidas sobre el Medio Humano, celebrada en Estocolmo en 1972, donde la 

educación ambiental se estableció oficialmente como un ámbito de interés internacional 

(Acebal, 2010 citado en Caro, 2019). 



Según (Seminario Internacional de Educación Ambiental de Belgrado, 1975, citado 

en Acebal, 2010) la educación ambiental debe: 

“Lograr que la población mundial tome conciencia sobre el medio ambiente en el que 

vive y se interese por él y sus problemas y que adquiera los conocimientos, aptitudes, 

actitudes, motivaciones y comportamientos necesarios para trabajar individual y 

colectivamente en la búsqueda de soluciones a los problemas actuales y para prevenir los que 

pudieran aparecer en lo sucesivo” (p.27) 

En este sentido, la EA es concebida como un proceso fundamental para fomentar una 

ciudadanía activa y consciente respecto a las problemáticas ambientales, por ello su propósito 

central consiste en desarrollar en los individuos una conciencia profunda sobre el medio en 

que habitan, que entiendan las diversas situaciones y/o problemáticas que los afectan. Esta 

perspectiva promueve que los individuos adquieran conocimientos, habilidades, actitudes, 

motivaciones y comportamientos necesarios para trabajar, tanto de forma individual como 

colectiva, en la búsqueda de soluciones sostenibles para los problemas ambientales actuales, 

así como en la prevención de aquellos que puedan surgir en el futuro (Caro, 2019). 

En términos de Acebal (2010) “El concepto de Educación Ambiental surge de la toma 

de conciencia sobre los efectos que el desarrollo industrial de la sociedad produce en el medio 

ambiente, y también de la toma de conciencia sobre la escala temporal de dichos efectos, es 

decir a corto, mediano o largo plazo” (p.26). 

Años más tarde, la conferencia intergubernamental en Tbilisi sobre educación 

ambiental establecería acuerdos para incorporar la EA en las agendas políticas de todas las 

naciones, enfatizando una pedagogía de acción que fomente la preparación individual para 

una mejor comprensión de los problemas ambientales del mundo contemporáneo (Ildebrando 

y García, 2008), sería en esta conferencia donde se establecieron los principios sólidos para 

que la EA no se limitara a una perspectiva de conservación del ambiente sino que se 

considerar un eje transversal que permearía diferentes aspectos tales como sociales, 

económicos y políticos (Bird 2003, citado en Caro, 2019). 

Autores como Emmons (1997) definen la educación ambiental como un proceso 

dinámico que permite a los individuos desarrollar conciencia sobre su entorno, así como 

proporcionar conocimientos que puedan hacer frente a las problemáticas de tipo ambiental 

que se les presente, Su objetivo radica en su percepción no solo como un proceso educativo, 

sino también como un proceso transformador, que permite que los individuos comprendan 

que el desarrollo está estrechamente vinculado a factores socioambientales, económicos y 

políticos. En este contexto, la educación ambiental nos permite concebir la naturaleza como 

un bien universal, inalterable por cualquier individuo de intereses específicos. 

(UNESCO,1999). 

En consonancia con esta perspectiva, la educación ambiental debe ser 

conceptualizada como un proceso que permite a individuos y colectividades comprender su 

dependencia. En relación con su biofísico entorno y fundamentados en la asimilación de 

realidad concreta, se pueden cultivar hábitos de valoración y respeto hacia el medio ambiente. 

Dichas aptitudes deben estar orientadas hacia la mejora de la calidad de vida y el desarrollo 



sostenible y la preservación y cuidado del medio ambiente (Gutiérrez, 2017). En términos de 

Calvo y Franqueza (1998 citado en Caro, 2019) la EA es concebida como: 

“la respuesta a la necesidad de formar a la sociedad, para que individual y 

colectivamente sean capaces de identificar y analizar los problemas ambientales, para 

posteriormente encontrar la solución y ponerla en práctica. Sin embargo, distintas 

comunidades perciben y entienden los problemas ambientales de diferentes formas, es por 

eso que la educación ambiental no puede ser igual en todas partes, esta debe de adecuarse a 

situaciones, áreas y comunidades diferentes” (p.18). 

Para Vega et al (2009) La educación ambiental es una disciplina que ha surgido como 

respuesta frente a los crecientes desafíos ambientales y ecológicos que afectan las sociedades 

contemporáneas, su propósito es desarrollar en los individuos y en las comunidades una 

conciencia de su medio, junto con los conocimientos, valores, y habilidades necesarias para 

actuar de manera efectiva en la protección y gestión del ambiente. 

Desde la perspectiva educacional Caride (2000, citado en Martínez, 2010), concibe la 

educación ambiental como una disciplina que “abarca algo más que el estudio de relaciones 

pedagógicas y ecológicas; trata de las responsabilidades políticas que debe tener el sistema 

educativo formal, de preparar a los educandos para que sean capaces de generar los cambios 

necesarios que aseguren un desarrollo sustentable, así como estimular conciencia para la 

solución de los problemas socio-ambientales actuales” (p.101); en este sentido para Febres y 

Florián (2002), la educación ambiental debe propiciar transformaciones en la calidad de vida, 

en el comportamiento individual y en las interacciones humanas, que promuevan la 

solidaridad y la protección hacia todas las formas de vida y el planeta. 

Según Aranda et al, (2023) la educación ambiental busca transformar la relación entre 

la sociedad y la naturaleza mediante la reflexión sobre los patrones de desarrollo y sus 

impactos en el entorno En consonancia, Zabala y García (2008) la consideran una 

herramienta clave para sensibilizar a la población sobre la importancia de preservar el medio 

ambiente y mejorar la calidad de vida, tanto de las generaciones actuales como de las futuras. 

Por otro lado, Mendoza & Silva (2023) consideran la educación ambiental como un 

medio efectivo para la construcción de una cultura social de protección ambiental, orientada 

hacia la sostenibilidad Camacho (2006) señala que la educación ambiental es un proceso 

constante en el que las personas adquieren conocimientos y habilidades para enfrentar los 

problemas ambientales de forma individual y colectiva, tanto en el presente como en el 

futuro.Por su parte Romero & Moncada R (2007) consideran que la educación ambiental 

busca desarrollar en los individuos una conciencia sobre la problemática ambiental, 

promoviendo la adquisición de conocimientos, habilidades y actitudes que les permitan 

actuar en la búsqueda de soluciones, concepción que va en la misma dirección de Vega y 

otros (2009); Asimismo, Zambrano y otros (2010) consideran que la educación ambiental 

responde a una preocupación global sobre la degradación de los sistemas naturales y la 

necesidad de promover un cambio en las ciencias, incluida la educación, para lograr un 

desarrollo sostenible. 



La educación ambiental se conceptualiza como un proceso integral, perdurable y 

multidimensional que aspira a modificar la interacción humana con el medio ambiente. Este 

concepto engloba la adquisición de conocimientos, habilidades, comportamientos y valores 

orientados hacia la conservación del medio ambiente y la sostenibilidad. Como diversos 

autores señalan, la educación ambiental fomenta la crítica conciencia; Romero & Moncada, 

(2007), propicia la construcción de una cultura de cuidado y protección del medio ambiente 

(Mendoza y Silva 2023), y aborda las cuestiones globales relacionadas con la degradación 

ambiental a través de modificaciones en los paradigmas educativos. (Zambrano y Castillo 

2010). Además, su enfoque no se limita a la resolución de problemáticas actuales y futuras 

en el ámbito ecológico (Camacho, 2006). En esencia, la educación ambiental se erige como 

un instrumento esencial para la transformación social y la construcción de un futuro más 

equilibrado que respeta los límites naturales del planeta.  

4.4. QUÍMICA VERDE EN EL CURRÍCULO ESCOLAR 

El término química verde (QV) cada vez está tomando más fuerza al consolidarse 

como una propuesta transformadora en el campo de las ciencias naturales -Ciencias 

experimentales- cuyo propósito está enfocado en la minimización de los impactos de tipo 

ambiental ocasionado por los procesos químicos. En términos de Franco & Ordoñez, (2020): 

“El enfoque de la química verde como bien se conoce, ha surgido a partir de las 

postulaciones hechas por P. Anastas & J. Warner (1998), entre otros científicos, las cuales 

son orientadas al uso de un conjunto de principios que apuntan a la reducción o eliminación 

del impacto ambiental de sustancias peligrosas usadas en la manufactura, en la industria y 

aplicación de productos químicos” (p.85). Estos 12 principios propuestos en 1998 se 

instauran como una base técnica y ética al presentar “opciones que se pueden implementar a 

nivel macro y micro cuando se lleve a cabo un proceso que implique el uso o generación de 

residuos peligrosos” (Franco y Ordoñez, 2020, p.85) 

Atendiendo a su definición inicial, “la QV según P. Anastas & J. Warner (1998).como 

el uso o diseño de técnicas y metodologías químicas que reducen o eliminen el uso o 

generación de residuos o productos nocivos para el medio ambiente y la salud humana” 

(Cortés, Reyes, & Bustos, 2016, p. 341) esta propuesta invita a una modificación del 

paradigam en las prácticas experimentales en química, que no se limita unicamente a las 

practicas industriales, sino tambien educativas, al pretender vincular sus principios en la 

química escolar.La relación entre química verde y sostenibilidad ambiental ha sido resaltada 

por Franco & Ordoñez, (2020) al argumentar que: 

“la química verde en vinculación con la sustentabilidad es un campo que se ha 

venido abordando en los últimos años y ha convocado la atención de amplios sectores de la 

comunidad científica” (p. 86). Esta perspectiva convoca a una educación química que no 

solo transmita conocimientos, sino que también forme en valores ambientales y éticos. 

Sin embargo, es preciso mencionar que la adopción de la QV en la escuela presenta 

algunos retos los cuales fueron detectados por Maximiano, Corio, & Fernandez, (2009), en 

su estudio los autores encontraron que “de modo general, los alumnos encontraron 

dificultades en expresar concepciones incluyentes e integradoras respecto de la Química 



Ambiental y la Química Verde conforme sugieren los objetivos actuales de la enseñanza de 

la química” (p. 399). Este hallazgo pone en evidencia la necesidad de fortalecer las estrategias 

pedagógicas que faciliten la apropiación de estos enfoques en los estudiantes. 

La incorporación de la QV en los currículos escolares ha sido explorada mediante 

propuestas metodológicas innovadoras. Cortés, Reyes, & Bustos, (2016) presentaron una 

experiencia en la que se diseñaron e implementaron “protocolos verdes como estrategia para 

la enseñanza de la Química Escolar con los estudiantes de grado décimo de un Colegio 

Distrital de Bogotá” (p. 340). Esta propuesta sustentada desde los principios de la química 

verde contribuyó a la vinculación de prácticas experimentales amigables con el ambiente. 

Por otro lado, Left (2010, en Duqüino, 2016) advierte sobre la urgencia de repensar 

las prácticas científicas y educativas ante los desafíos ecológicos actuales, al señalar que “el 

riesgo ecológico emerge dentro de la crisis global de nuestro tiempo. En esta crisis ambiental 

–crisis civilizatoria– se manifiesta el límite de la racionalización de la vida humana que ha 

desencadenado procesos incompatibles con la sustentabilidad de la producción y de la vida 

misma” (p. 214). Esta reflexión refuerza la importancia de incorporar la química verde en el 

currículo como vía para promover una racionalidad ambiental en los futuros ciudadanos. 

Atendiendo a ello, la inclusión de la química verde en el currículo favorece a la 

formación de una conciencia ambiental que se articula de manera armónica con la ciencia 

que se enseña que puede integrar conceptos asociados a la sostenibilidad y la responsabilidad 

social.  



5. FORMULACIÓN DEL PROBLEMA 

5.1. DESCRIPCIÓN DEL PROBLEMA Y FORMULACIÓN DE LA 

PREGUNTA DE INVESTIGACIÓN 

En los últimos años la reflexión en torno al rededor la Educación Ambiental (EA) ha 

centrado su interés en la constante interacción del ser humano con la naturaleza; como 

“proyecto de transformación del sistema educativo, del quehacer pedagógico en general, de 

la construcción del conocimiento y la formación del individuo y colectivos” (Ministerio de 

Medio Ambiente, Ministerio de Educación Nacional, 2020. p. 19 citado en Cajas y otros, 

2019). 

En términos de Gutiérrez y Poza (2023), la evidente crisis ambiental caracterizada 

por el cambio climático, la alarmante perdida de la biodiversidad y la contaminación de los 

recursos naturales exige una respuesta inmediata de carácter multidisciplinar que proporcione 

a las próximas generaciones herramientas que puedan hacer frente a estos desafíos. Bajo este 

escenario la educación en ciencias naturales-Química, debe apostarle a la formación de 

ciudadanos con habilidades de reconocer y actuar ante la complejidad ambiental y a favor 

del desarrollo sostenible (Delgadillo y otros, 2023).  

En el contexto escolar la educación ambiental se impone como una herramienta 

poderosa capaz de replantear los contenidos académicos -siendo este caso el contenido 

químico- sobre y desde la dimensión ambiental, lo que permite conectar el conocimiento 

científico/disciplinar con la realidad socioambiental (Jiménez y Cristancho, 2020). 

En la escuela, el espacio académico de Química es un espacio oportuno para dialogar 

y reflexionar entorno a lo ambiental dada su relación con contenidos como la Química verde, 

la sostenibilidad, la sustentabilidad y la Química Ambiental (Espinosa, 2020). Sin embargo, 

diversos estudios sugieren que la implementación de un currículo ambientalizado en química 

enfrenta múltiples barreras, entre ellas, la falta de materiales específicos y recursos didácticos 

adaptados a las necesidades de los estudiantes y los desafíos de la realidad ambiental 

contemporánea (Fernández, 2019; Pinzón, 2022), atendiendo a las investigaciones de 

Gavilán y otros (2013), en varias ocasiones los currículos escolares se estructuran de forma 

tradicional, con un enfoque netamente teórico y desvinculado de las problemáticas actuales, 

lo cual limita la capacidad de los estudiantes para desarrollar una conciencia ambiental crítica 

y para comprender la relevancia de la química en la resolución de problemas ambientales. 

Algunas investigaciones apuntan a que, a pesar de los esfuerzos por ambientalizar los 

currículos, la química sigue siendo enseñada de manera aislada, sin vinculación con los 

problemas socioambientales que afectan a la comunidad estudiantil y al contexto global 

(Parga, 2015), en el contexto actual el curriculo de Química en los grados 8, 9 y 10 de la 

CEES se evidencia una limitada integración de la dimensión ambiental, a pesar de los 

lineamientos establecidos por le MEN, como los Derechos básico de aprendizaje (2017) y 

los estanadres básicos de competencia (2004) persiste una desconexión entre los contenidos 

disciplinares y las problemáticas ambientales contextualizadas. 

Esta desconexión no es ajena a las limitaciones que pueden presentar los documentos 

oficiales que marcan el horizonte del curriculo de ciencias naturales en el pais, los cuales, 



aunque promueven el desarrollo de competencias científicas, no logran articular de forma 

consistente la dimensión ambientan en la enseñanza de las ciencias naturales-Química. A 

pesar de los esfuerzos por orientar la educación en ciencias hacia los aprendizajes pertinentes, 

en la practica escolar se mantiene una desconexión entre el curriculo oficial y las situaciones 

ambientales actuales.  

Documentos como los Estandares Básicos de Competencia en ciencias (EBC) 

estabecen que:  

“Las generaciones que estamos formando no se limiten a acumular conocimientos, 

sino que aprendan lo que es pertinente para su vida y puedan aplicarlo para solucionar 

problemas nuevos en situaciones cotidianas. Se trata de ser competente, no de competir” 

(MEN, 2004, p, 5). 

Aunque los EBC declaran la importancia de un compromiso con el medio ambiente, 

no traducen esta intención en competencias o estándares específicos asociados a los 

contenidos de química; la enseñanza sigue anclada en objetivos disciplinares, sin proponer 

vínculos entre el conocimiento químico y los desafíos socioambientales; existe una brecha 

entre la intención declarativa y la práctica operativa curricular. 

Por su parte, los Derechos Básicos de Aprendizaje (DBA) establecen logros mínimos 

por grado, pero presentan limitaciones en cuanto a la integración de problemáticas 

socioambientales reales. Aunque algunos DBA hacen referencia al análisis de fenómenos 

naturales y a la comprensión de la interacción ser humano–naturaleza, estas intenciones no 

se traducen en propuestas curriculares que orienten a los docentes hacia la ambientalización 

del conocimiento químico; como señala el MEN: 

“Los DBA se organizan guardando coherencia con los Lineamientos Curriculares y 

los Estándares Básicos de Competencias (EBC). Su importancia radica en que plantean 

elementos para construir rutas de enseñanza que promueven la consecución de aprendizajes 

año a año para que, como resultado de un proceso, los estudiantes alcancen los EBC 

propuestos por cada grupo de grados” (MEN, 2017, p.6). 

Aunque los DBA reconocen su coherencia con otros referentes, no incluyen de 

manera explícita ni transversal la dimensión ambiental en los aprendizajes estructurantes de 

química; el enfoque está centrado en conocimientos conceptuales (clasificación de 

materiales, propiedades de la materia, etc) sin vinculación crítica con problemáticas 

ambientales. Esto limita el desarrollo de competencias ambientales aplicadas desde la 

química escolar. 

Según las políticas nacionales, los Lineamientos Curriculares de Ciencias Naturales 

promueven el enfoque CTS y la interdisciplinariedad, pero carecen de directrices 

metodológicas claras que permitan incorporar la dimensión ambiental como eje articulador 

de los contenidos químicos. Se observa una ausencia de propuestas que impulsen prácticas 

experimentales sustentables o enfoques pedagógicos centrados en la sostenibilidad. Según el 

MEN: 



Los lineamientos constituyen puntos de apoyo y de orientación general frente al 

postulado de la Ley que nos invita a entender el currículo como "...un conjunto de criterios, 

planes de estudio, programas, metodologías y procesos que contribuyen a la formación 

integral y a la construcción de la identidad cultural nacional, regional y local..." (ley 115-

artículo 76). 

Sin embargo, es necesario reconocer que este documento integra de manera explícita 

la educación ambiental como parte constitutiva del área, con referencias normativas y 

conceptuales claras (por ejemplo, Decreto 1743 de 1994, Política Nacional de Educación 

Ambiental). Pero, no ofrecen estrategias específicas ni orientaciones metodológicas claras 

para ambientalizar los contenidos disciplinares en química, quedando en el plano de las 

orientaciones generales. 

Ahora bien, La Política Nacional de Educación Ambiental, constituye el marco 

normativo rector que orienta la inclusión de la dimensión ambiental en todos los niveles y 

modalidades del sistema educativo colombiano. Esta política propone la educación ambiental 

como un eje transversal, reconociendo su carácter sistémico y su relevancia para la 

construcción de una ciudadanía ética, crítica y responsable frente a los desafíos 

socioambientales del país, en este sentido esta política pretende: 

“Propiciar la inclusión de la Educación Ambiental como eje transversal, en todos los 

escenarios y niveles de la educación, atendiendo a las problemáticas ambientales de 

contexto” (MEN, 2002, p. 24).  

Desde su formulación, enfatiza la necesidad de articular la dimensión ambiental no 

solo en el sector formal, sino también en los sectores no formal e informal, fortaleciendo los 

procesos de participación social y de institucionalización educativa en torno al ambiente. Sin 

embargo, a pesar de esta orientación normativa general, la Política Nacional de Educación 

Ambiental no define estrategias específicas para la incorporación operativa de la dimensión 

ambiental en los contenidos disciplinares de áreas específicas como la química. Aunque 

promueve la transversalidad ambiental mediante estrategias como los Proyectos Ambientales 

Escolares (PRAE), su implementación concreta en las áreas de ciencias naturales depende de 

la iniciativa y gestión de cada institución educativa y de los docentes, generando vacíos 

metodológicos y didácticos. 

Esta disociación entre política curricular y realidad ambiental genera vacíos 

formativos, especialmente en asignaturas como la química, que, por su naturaleza abstracta 

e instrumental, ofrece amplias posibilidades para el análisis crítico de problemas ambientales 

y la promoción de actitudes sustentables; desde esta mirada se evidencia la necesidad de una 

propuesta que articule el conocimiento químico con la dimensión ambiental desde una 

perspectiva situada, crítica y transformadora. 

La ausencia de estrategias didácticas que articulen el contenido químico con la 

sostenibilidad dificulta que los estudantes comprendan la relación entre los conceptos 

químicos y los desafios ambientales, este asunto no solo puede llegar a limitar la formación 

académica, sino que tambien afecta la capacidad de los ciudadanos de para reflexionar y 



actuar frente a las diversas situaciones ambientales (contaminación, perdida de la 

biodiversidad, calentamiento global). 

Por lo anterior, la presente investigación se centra en la ambientalización del currículo 

de Química para los grados octavo, noveno y décimo (modalidad ingeniería y humanidades) 

de la Ciudad Educadora Espíritu Santo –(Villavicencio, meta) contemplando las prácticas 

experimentales sustentables (laboratorios verdes de Química) apoyadas bajo los lineamientos 

de la Química verde, el producto final (diseño curricular ambientalizado) propone acercar a 

los ciudadanos a las realidades ambientales actuales -local/nacional-, a fin de promover 

reflexiones acerca del impacto de las actividades humanas sobre el ambiente y desarrollar 

habilidades que promuevan soluciones a las situaciones de tipo ambientales que se presenten 

en el contexto, es por ello que esta investigación se orienta en responder las siguientes 

preguntas problemáticas: 

• ¿De qué manera un currículo de Química pensado desde la dimensión ambiental 

puede contribuir a la formación de ciudadanos de los grados 8, 9 y 10 

responsables con las situaciones ambientales de su entorno? 

Operacionalización del problema 

- ¿Qué características debe tener un currículo de Química ambientalizado para 

los grados 8, 9 y 10 de la Ciudad Educadora Espíritu santo? 

- ¿De qué forma la enseñanza de la química desde la dimensión ambiental 

prepara a los estudiantes para participar en una ciudadanía ambientalmente 

responsable y en la toma de decisiones informadas? 

- ¿De qué manera una propuesta de laboratorio de Química diseñado desde un 

enfoque ambiental-sustentable puede aportar a la comprensión de los 

contenidos y a su vez fomentar una conexión entre el aprendizaje teórico-

practico y las realidades ambientales de su entorno? 

 

  



6. OBJETIVOS  

6.1. OBJETIVO GENERAL 

Caracterizar un currículo de química ambientalizado para los grados 8, 9 y 10 

en la CEES que promueva el aprendizaje de los contenidos disciplinares y fomente la 

inclusión de competencias y conocimientos ambientales, orientados a la formación 

de ciudadanos responsables frente a los desafíos ambientales de su contexto local, 

regional y global. 

 

6.2. OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

• Clasificar y analizar el currículo existente de los grados 8, 9 y 10 de la CEES, 

identificando sus limitaciones en cuanto a la incorporación de la dimensión 

ambiental 

 

• Identificar las características de un currículo de Química diseñado bajo la 

dimensión ambiental, que incluya estrategias didácticas orientadas en la 

sustentabilidad. 

 

• Diseñar una propuesta microcurricular desde los principios de la educación 

ambiental para los grados 8, 9 y 10 de la CEES que permita transformar los 

contenidos tradicionales de la Química. 

 

  



7. MARCO METODOLÓGICO 

7.1. FUNDAMENTO METODOLÓGICO 

Esta investigación se desarrolló desde el paradigma cualitativo, centrado en la 

comprensión e interpretación de fenómenos educativos contextuales, este enfoque permite 

analizar cómo se asume la ambientalización curricular en la asignatura de química, partiendo 

de la experiencia y concepciones de los participantes (Pinzón, 2022). Según Hernández y 

otros (2014) el enfoque de corte cualitativo es ideal para estudios que pretenden generar 

teorías emergentes o comprender fenómenos específicos, por otro lado, Castaño y Quecedo 

(2003) en Delgado (2021) argumenta que la investigación cualitativa “es aquella que produce 

datos descriptivos: las propias palabras de las personas, habladas o escritas, y la conducta 

observable.” (p.30), atendiendo a ello Monje (2011) en Delgado (2021) menciona que “el 

enfoque cualitativo se nutre epistemológicamente de la hermenéutica, la fenomenología y el 

interaccionismo simbólico” (p.30). 

Este trabajo se estructura bajo un paradigma de tipo interpretativo, este paradigma 

matiza la construcción del conocimiento a partir de los significados que las personas 

atribuyen a sus experiencias, lo que hace necesario emplear un enfoque hermenéutico, 

diseñado para observar cómo los estudiantes, profesores y directivos perciben la 

ambientalización curricular (Pinzón, 2022). 

El tipo de estudio adoptado es de Investigación-acción, ya que busca no solo analizar 

el problema, sino también proponer una intervención pedagógica concreta. Este diseño se 

alinea con el objetivo de transformar la práctica de enseñanza al integrar la dimensión 

ambiental en el currículo (Pinzón, 2022; Hernández y otros, 2014). Atendiendo a Vidal y 

Rivera (2007) “La “investigación-acción” es una forma de investigación que permite vincular 

el estudio de los problemas en un contexto determinado con programas de acción social, de 

manera que se logren de forma simultánea conocimientos y cambios sociales” (p.1). 

7.2. POBLACIÓN 

Para el desarrollo de esta investigación se emplearon dos tipos de fuentes; la fuente 

documental que comprende los insumos proporcionados por los docentes y la institución:  

protocolos de laboratorio, guías de enseñanza, material digital empleados por los docentes; 

documento rector (PEI), PRAE; la segunda fuente serán los insumos proporcionados por los 

actores involucrados, estudiantes, docentes, (entrevistas, discusión en grupos focales). 

7.3. FASES DE LA INVESTIGACIÓN  

La investigación se desarrolló en 3 fases, las cuales buscan dar solución al objetivo 

general y el tipo de investigación seleccionado.  

 

 



Figura 6 Fases de la investigación 

 

Elaboración propia 

7.4. INSTRUMENTOS DE RECOLECCIÓN DE INFORMACIÓN 

A continuación, se describen los instrumentos propuestos para la recolección de la 

información: 

Figura  7 Instrumentos de recolección de información 

 

Elaboración propia 

Fase I

Caracterización

Identificar y 
caracterizar el 
estado del 
currcículo 
existente de 
Química de los 
grados 8, 9 y 10 
de la CEES.

Fase II

Análisis e 
interpretación

Se orientó a la 
sistematización, 
categorización y 
triangulación de 
la información 
encontrada en la 
fase I , a partir de 
las categorías de 
análisis 
propuestas.

Fase III

Validación y 
evaluación

Valorar la 
pertinencia y 
viabilidad de la 
propuesta 
curricular, 
mediante la 
retroalimentación 
de los actores 
involucrados.

ANÁLISIS DOCUMENTAL

Análisis del 
currículo actual, 
insumos del 
docente (guías de 
laboratorios, 
talleres, 
proyectos de 
aula, etc)

ENTREVISTAS SEMIESTRUCTURADAS

Reconocer 
percepciones de los 
ciudadanos 
inspiradores líderes 
sobre la integración 
de la dimensión 
ambiental en la EQ

GRUPOS 
FOCALES

Validar y 
enriquecer la 
propuestas de 

ambientalización 
curricular 
diseñada.



7.5. TÉCNICAS DE ANÁLISIS 

Figura 8. Técnicas de análisis 

 

Elaboración propia 

7.6. CRITERIOS DE CALIDAD DE LA INVESTIGACIÓN 

Con el propósito de garantizar la rigurosidad de la presente investigación, se han 

adaptado algunos criterios característicos de las investigaciones de corte cualitativo y el 

paradigma de tipo interpretativo, los cuales son la carta de navegación de la presente 

investigación, por tal motivo se ha considerado necesario retomar las propuestas de Gehrig 

& Palacios, (2014) las cuales garantizan el rigor y validez en este enfoque. La tabla 2 describe 

los criterios de calidad 

•Uso del software (atlas ti. Web) para
establecer las categorias de análisis en los
insumos entrevistas y documentos)

(Pinzón, 2022)

CODIFICACIÓN 
DE DATOS

•A partir de las categorías deductivas e
inductivas se buscan patrones y tendencias
dentro de los insumos

(Hernandez y otros 2014)

ANÁLISIS DE 
CONTENIDO

•Comparación de datos
provenientes de
diferenres fuentes
(documentos,
entrevistas y grupos
focales) para
garabtizar la validez y
fiabilidad de los
resultados

(Pinzón , 2022)

TRIANGULACIÓN



 

Tabla 1. Criterios de calidad de la investigación 

Criterio de 

calidad 
Descriptor 

Importancia para la 

investigación 

Reflexividad 

“Aquí con el término reflexividad 

hacemos referencia a la conciencia 

autocrítica del investigador sobre el 

desarrollo de su proceso de 

investigación a varios niveles” 

(Gehring & Palacios, 2014, p. 19). 

Permite al investigador 

reconocer su influencia en el 

proceso, tomar conciencia 

crítica de sus decisiones y 

garantizar una postura ética y 

responsable frente al objeto 

de estudio. 

Transparencia 

“Tiene que ver con ‘mostrar la cocina’ 

de la investigación tanto como sea 

posible. [...] La intención no es tanto 

mostrar que sea una investigación 

replicable, sino comprensible, 

razonable en sus procedimientos y 

transparente en sus procesos” 

(Gehring & Palacios, 2014, p. 20). 

Asegura que los 

procedimientos, decisiones y 

procesos de la investigación 

sean claros y comprensibles 

para otros investigadores y 

lectores, fortaleciendo la 

confianza en los resultados. 

Autenticidad 

“La autenticidad tiene que ver con el 

intento de representar del modo más 

realista posible el mundo social que se 

intenta analizar” (Gehring & Palacios, 

2014, p. 20). 

Permite una representación 

fiel y realista de las 

perspectivas de los 

participantes, garantizando la 

inclusión de múltiples voces 

y experiencias en la 

construcción del 

conocimiento. 

Perspectiva 

holística 

“De cara a la delimitación y abordaje 

de un problema de investigación 

desde el punto de vista cualitativo, 

resulta fundamental intentar adoptar 

una perspectiva holística” (Gehring & 

Palacios, 2014, p. 21). 

Facilita la comprensión del 

problema en su totalidad, 

considerando las múltiples 

dimensiones y contextos 

interrelacionados que 

influyen en la realidad 

estudiada. 

Sistematicidad 

metodológica 

Hace referencia a “las técnicas 

elegidas, los tipos de informante que 

seleccionamos para cada una de ellas, 

e incluso la sucesión temporal de las 

mismas dentro del proceso de 

investigación, sincopada por ‘fases 

reflexivas de trabajo de escritorio’, 

deben ser racionalizadas y 

sistematizadas” (Gehring & Palacios, 

2014, p. 22). 

Garantiza que las decisiones 

metodológicas sean 

planificadas, justificadas y 

organizadas, fortaleciendo la 

validez y coherencia del 

proceso investigativo. 



Criterio de 

calidad 
Descriptor 

Importancia para la 

investigación 

Coherencia 

“Entendemos por coherencia aquí el 

sentido de un trabajo riguroso de 

articulación, de encaje entre 

conceptos, técnicas y abordajes 

provenientes de tendencias diferentes, 

también a la hora de encarar todas 

estas decisiones con el objeto de 

estudio que hayamos seleccionado” 

(Gehring & Palacios, 2014, p. 22). 

Asegura la congruencia entre 

el marco teórico, los 

objetivos, la metodología y 

los resultados, garantizando 

un desarrollo lógico y 

articulado de la 

investigación. 

Conciencia de 

complejidad 

“Obliga a reconocer que en la 

construcción del conocimiento 

intervienen múltiples factores, 

relaciones y perspectivas que deben 

considerarse para no simplificar la 

realidad social estudiada” (Gehring & 

Palacios, 2014, p. 22). 

Permite al investigador 

abordar la realidad de forma 

crítica y multifactorial, 

evitando reduccionismos y 

fomentando una comprensión 

integral y profunda del 

fenómeno de estudio. 

Fuente: Tomado de (Gehrig & Palacios, 2014) 

La tabla 2 presenta la congruencia de la investigación en función de la pregunta de 

investigación, objetivos, diseño metodológico, análisis de datos, técnicas de recolección de 

información y los criterios de calidad. Retomando las ideas de Gehrig & Palacios, (2014) 

“coherencia interna, es el resultado de una equilibrada corresponsabilidad entre el problema 

seleccionado, su idónea descripción, los objetivos seleccionados y la metodología aplicada” 

(p.6). 

Esta congruencia garantiza una estructura lógica y fundamentada del proceso 

investigativo, en correspondencia con los principios de la investigación cualitativa y el 

paradigma interpretativo adoptado. La tabla 3. explicita esta relación, incorporando además 

una columna de sustento teórico que evidencia el respaldo académico de cada elemento. 

  



 

 

Tabla 2. Congruencia metodológica 

Elemento Descripción Fundamentación Teórica 

Problema de 

investigación 

¿De qué manera un currículo 

de Química pensado desde la 

dimensión ambiental puede 

contribuir a la formación de 

ciudadanos de los grados 8, 9 y 

10 responsables con las 

situaciones ambientales de su 

entorno? 

“La perspectiva holística… 

guarda relación con la idea de que 

para comprender de manera 

profunda… necesitamos tener en 

cuenta todo el contexto en el cual 

esta se desarrolla” (Gehring & 

Palacios, 2014, p. 21). 

Objetivo general Diseñar un currículo de 

química ambientalizado para 

los grados 8, 9 y 10 que no solo 

promueva el aprendizaje de los 

contenidos disciplinares, sino 

que también fomente la 

inclusión de competencias y 

conocimientos ambientales, 

orientados a la formación de 

ciudadanos responsables frente 

a los desafíos ambientales de 

su contexto local, regional y 

global. 

“Entendemos por coherencia aquí 

el sentido de un trabajo riguroso 

de articulación, de encaje entre 

conceptos, técnicas y abordajes” 

(Gehring & Palacios, 2014, p. 22). 

Diseño metodológico Enfoque: Cualitativo-

Hermenéutico 

 

“La reflexividad… hace 

referencia a la conciencia 

autocrítica del investigador sobre 

el desarrollo de su proceso de 

investigación a varios niveles” 

(Gehring & Palacios, 2014, p. 18). 
Paradigma: Interpretativo 

 

Tipo de estudio: Investigación 

acción participativa 

Análisis de datos Análisis cualitativo mediante 

codificación temática. Se 

aplican matrices de análisis con 

categorías y subcategorías 

previamente definidas 

(ambientalización curricular, 

educación ambiental, química 

verde y diseño curricular). Se 

“La conciencia de complejidad 

obliga a reconocer que en la 

construcción del conocimiento 

intervienen múltiples factores, 

relaciones y perspectivas…” 

(Gehring & Palacios, 2014, p. 22). 



Elemento Descripción Fundamentación Teórica 

triangulan datos provenientes 

de distintas fuentes e 

instrumento. 

Técnica de 

recolección de 

información 

Se emplea un muestreo no 

probabilístico por 

conveniencia, las técnicas 

incluyen: 

Análisis documental (PEI, 

PRAE, DBA, malla curricular, 

estándares, guías de clase, 

protocolos de laboratorio) 

Entrevistas semiestructuradas 

a docentes y directivos 

Grupos focales con estudiantes 

Observación participativa de 

clases y prácticas 

experimentales 

“La transparencia es un criterio… 

que tiene que ver con ‘mostrar la 

cocina’ de la investigación tanto 

como sea posible” (Gehring & 

Palacios, 2014, p. 19). 

 

Criterios de calidad 

Reflexividad, transparencia, 

autenticidad, sistematicidad, 

coherencia, perspectiva 

holística, conciencia de 

complejidad 

“La coherencia metodológica es el 

resultado de una equilibrada 

corresponsabilidad entre el 

problema seleccionado, su idónea 

descripción, los objetivos 

seleccionados y la metodología 

aplicada” (Gehring & Palacios, 

2014, p. 16). 

Adaptado de (Gehrig & Palacios, 2014) 

 

  



8. RESULTADOS 

Este capítulo tiene el propósito informar los hallazgos y el respectivo análisis de los 

resultados obtenidos en este ejercicio investigativo, los resultados de la investigación se 

organizan de acuerdo a los objetivos propuestos, buscando diseñar un currículo de química 

ambientalizado para los grados 8, 9 y 10 en la CEES, para lo cual se propusieron inicialmente 

categorías de análisis que permitieran clasificar y analizar el currículo existente, además se 

propuso la matriz de análisis que respondiera a estas categorías, lo cual permitió concluir tal 

como se evidencia en el objetivo específico 1. Posteriormente se identificaron las 

características necesarias de un currículo ambientalizado en química para responder al 

objetivo específico 2 y finalmente para el objetivo específico 3 se propuso el diseño 

curricular. Estos resultados son presentados a continuación. Es importante anotar que tales 

hallazgos se han estructurados en coherencia con las categorías previamente definidas las 

cuales se mencionan a continuación, con el propósito de visualizar de manera sistemática las 

percepciones, prácticas y posibles limitaciones que surgen alrededor de la ambientalización 

curricular en la asignatura de Química. 

8.1. RESULTADOS 

Categorías de análisis 

Se propusieron 4 categorías de análisis y 9 subcategorías, las cuales se presentan a 

continuación. 

Categoría. Ambientalización curricular  

Estrategia que logra incluir la sustentabilidad y la conciencia ambiental a través de la 

transversalización de la dimensión ambiental en todas las áreas del conocimiento, lo que 

permite una formación alineada con las situaciones socioambientales, la presencia de esta 

categoría se evidencia a través de las palabras claves: Contextualización, transversalidad, 

sostenibilidad, medio ambiente, socioambiental. A esta categoría de análisis se asocian las 

subcategorías Interdisciplinariedad, problematización socioambiental, desarrollo de 

actitudes ambientales. 

Categoría. Diseño curricular 

Describe las características de la propuesta curricular ambientalizada, su objetivo es 

alinear los estándares educativos con los requisitos y situaciones específicas de la comunidad 

educativa, teniendo en cuenta valores, creencias, políticas que forman el desarrollo integral 

de los alumnos, Asociada a esta se encuentran las subcategorías: incorporación de estándares 

y DBA, estrategias didácticas sustentables.  



Categoría. Educación ambiental 

Proceso integral, perdurable y multidimensional que aspira a modificar la interacción 

humana con el medio ambiente. A esta categoría se vinculan las subcategorías enfoque crítico 

y reflexivo, participación y acción ambiental, pensamiento sistémico. 

Categoría. Química verde en el currículo escolar 

Integración de los principios y prácticas de la Química Verde en la enseñanza, 

orientada a promover procesos, productos y prácticas sustentables que minimicen el impacto 

ambiental y estimulen la innovación en la educación de la Química. 

La tabla 3 sintetiza la matriz de análisis la cual elucida de manera sencilla los 

descriptores de cada nivel -del nivel 1 al nivel 3- de las subcategorías análisis derivadas de 

las categorías establecidas por el investigador. 

  



Matriz De Análisis 

 

Tabla 3. Matriz de análisis 

 

CATEGORÍA 

SUBCATEGORÍAS DESCRIPCIÓN 
DESCRIPTOR DEL NIVEL 

1 2 3 

Ambientalizació

n curricular 

Interdisciplinariedad 

Relación de la 

Química con otras 

asignaturas o 

contenidos 

orientados al 

abordaje de 

situaciones 

ambientales 

Se mencionan 

algunos problemas 

ambientales, pero 

no se relacionan con 

otras áreas del 

saber. 

Se incluyen o 

mencionan 

escenarios donde se 

articulan otras 

disciplinas con la 

química para 

discutir situaciones 

ambientales 

La asignatura 

(Química) se 

relaciona con las 

otras áreas de 

conocimientos para 

abordar una 

situación ambiental 

Problematización 

socioambiental 

Abordaje de 

situaciones 

ambientales 

contextualizadas a 

partir de conceptos 

químicos 

Se mencionan 

algunos problemas 

ambientales, pero 

sin análisis 

profundo ni 

conexión con el 

contenido de 

química. 

Se utilizan 

problemáticas 

ambientales para 

contextualizar 

conceptos de 

diferentes áreas del 

saber y fomentar el 

pensamiento crítico 

Los problemas 

socioambientales 

orientan la 

enseñanza de los 

contenidos de 

química, 

promoviendo la 

indagación y el 

desarrollo de 

proyectos de 

solución. 

Desarrollo de 

actitudes ambientales 

Promoción de 

actitudes 

Se incluyen 

actividades de 

sensibilización 

Se evidencia la 

promoción de la 

participación de los 

Los recursos 

fomentan el 

pensamiento 



 

CATEGORÍA 

SUBCATEGORÍAS DESCRIPCIÓN 
DESCRIPTOR DEL NIVEL 

1 2 3 

ambientales en los 

estudiantes 

ambiental sin un 

enfoque sistemático 

ciudadanos en 

acciones 

ambientales 

ambiental, la acción 

responsable y el 

compromiso 

ciudadano con la 

sustentabilidad. 

Diseño 

curricular en 

Química 

Incorporación de 

estándares y DBA 

Inclusión en el 

currículo de los 

lineamientos 

nacionales en 

química y 

educación 

ambiental. 

Se mencionan los 

estándares de 

química sin 

vinculación con el 

componente 

ambiental. 

Se adaptan los 

estándares 

nacionales para 

incluir principios de 

educación 

ambiental en 

química. 

El currículo se 

estructura 

considerando los 

estándares 

nacionales e 

integrando de 

manera transversal 

la educación 

ambiental. 

Estrategias didácticas 

sustentables 

Metodologías 

activas que 

promuevan el 

aprendizaje 

significativo y la 

sostenibilidad 

Las estrategias y/o 

herramientas de 

enseñanza y 

aprendizaje no 

presentan una 

integración clara de 

sostenibilidad. 

Se emplean 

metodologías 

activas (ABP, 

indagación, 

experimentación, 

entre otras) con 

enfoque ambiental. 

 

Se consolidan 

estrategias 

didácticas 

sustentables que 

articulan teoría y 

práctica en el 

currículo de 

química 

Educación 

ambiental 

Pensamiento 

sistémico 

Relación entre los 

procesos químicos y 

la comprensión de 

Se mencionan 

conexiones entre la 

química y el 

Se identifican las 

conexiones entre los 

procesos Quimicos 

y las situaciones 

Se consolida un 

enfoque de 

enseñanza basado 

en el análisis 



 

CATEGORÍA 

SUBCATEGORÍAS DESCRIPCIÓN 
DESCRIPTOR DEL NIVEL 

1 2 3 

los sistemas 

ambientales. 

ambiente sin 

análisis sistémico. 

ambientales desde 

una mirada analítica 

sistémico de 

problemas 

ambientales en 

química, en 

dirección a las 

soluciones 

sustentables 

Enfoque crítico y 

reflexivo 

Análisis de 

impactos 

ambientales de la 

actividad humana 

desde la química 

 

Se presentan datos 

sobre 

contaminación y 

sostenibilidad sin 

enfoque crítico, los 

impactos 

ambientales se 

analizan de manera 

general sin 

promover la 

reflexión de la 

incidencia humana 

 

Se analiza el 

impacto ambiental 

que causan las 

actividades 

humanas, pero no se 

profundiza en la 

búsqueda de 

soluciones desde la 

química. 

Los instrumentos 

promueven el 

pensamiento crítico 

alrededor del 

impacto ambiental 

que generan los 

procesos químicos, 

lo cual orienta a los 

ciudadanos a la 

búsqueda de 

soluciones a 

mediano y largo 

plazo. 

Participación y acción 

ambiental 

Proyectos escolares 

que fomenten la 

intervención en 

problemáticas 

ambientales. 

Se proponen 

acciones aisladas 

sin continuidad ni 

impacto en el 

currículo. 

Se implementan 

proyectos 

ambientales con 

alcance limitado y 

sin un seguimiento 

sistémico 

Se consolidan 

estrategias de 

participación en la 

solución de 

problemas 

ambientales desde 

la química. 



 

CATEGORÍA 

SUBCATEGORÍAS DESCRIPCIÓN 
DESCRIPTOR DEL NIVEL 

1 2 3 

Química verde 

en el currículo 

escolar 

Uso de reactivos y 

materiales 

sustentables 

Aplicación de 

estrategias para 

minimizar residuos 

y contaminación en 

el laboratorio. 

Las actividades 

prácticas están 

alejadas de 

estrategias para 

minimizar la 

producción y 

manejo de residuos. 

Se implementan 

prácticas 

experimentales con 

reducción de 

residuos y 

materiales 

ecológicos. 

 

Se consolida un 

enfoque de química 

verde en el 

currículo, con 

prácticas de 

laboratorio 

sustentables 

Sensibilización sobre 

el ciclo de vida de los 

productos químicos 

Análisis de los 

efectos de los 

productos químicos 

en el ambiente y la 

salud. 

Se mencionan 

procesos 

ecoeficientes sin 

aplicación en la 

enseñanza 

Se incluyen 

prácticas y estudios 

de química verde en 

la enseñanza de 

reacciones 

químicas. 

Se fomenta la 

experimentación y 

el diseño de 

procesos 

ecoeficientes en el 

currículo. 

Fuente: Elaboración propia 



Caracterización 

En concordancia con el primer objetivo específico que pretende la caracterización 

del currículo existente de los grados 8, 9 y 10 de la CEES, correspondiente a la fase I, A 

continuación, se presenta el análisis de la caracterización del currículo de Química. 

Caracterización Currículo de octavo 

La caracterización del currículo de grado octavo en la asignatura de Química 

constituye un primer acercamiento para comprender el grado de integración de la dimensión 

ambiental en los contenidos disciplinares. A partir del análisis realizado mediante el software 

ATLAS.ti, Web y con base en las categorías previamente definidas (ambientalización 

curricular, diseño curricular, educación ambiental y química verde), se identificaron niveles 

de avance diferenciados que permiten reconocer tanto las fortalezas como las limitaciones 

del plan de estudios. la tabla 4., presenta las frecuencias de estas categorías en el currículo. 

Tabla 4 Frecuencia de las categorías en el currículo de grado octavo 

 

Fuente: Obtenido de ATLAS ti. Web 

Esta aproximación no solo visibiliza la forma en que se han incorporado los 

estándares y los DBA en el currículo, sino que también evidencia la presencia —aunque 

fragmentada— de elementos vinculados con el pensamiento crítico, el análisis sistémico y la 

problematización socioambiental. En este sentido, los resultados ofrecen una panorámica que 

orienta la discusión sobre los retos y oportunidades para avanzar hacia un currículo de 

Química ambientalizado, pertinente y situado en el contexto de los estudiantes. 

 La ilustración 1., elucida la frecuencia de las categorías emergentes encontradas en 

el corpus analizado, por otro lado, la tabla 5 presenta un resumen de la sistematización del 

currículo de grado octavo en la que se vinculan las Categorías, subcategorías y las evidencias 

las cuales se sustentan en fragmentos tomados del corpus analizado. 

 



Ilustración 1. Frecuencias de las subcategorías en grado octavo 

 

Fuente: Obtenido de Atlas ti. Web 

  



 

Tabla 5. Sistematización currículo-grado octavo 

Categoría Subcategoría 
Nivel 

identificado 
Evidencia (basada en memos y currículo) 

Diseño curricular en 

Química 

Incorporación de 

estándares y DBA 
1 

El currículo sigue rigurosamente los estándares y DBA 

(estructura atómica, enlaces, gases, propiedades de la 

materia), pero de forma aislada y sin adaptación a 

problemáticas socioambientales. 

Educación ambiental 

Enfoque crítico y 

reflexivo 
2–3 

Se promueve el análisis crítico de teorías y la ciencia como 

construcción social; algunos fragmentos (ej. lectura crítica de 

etiquetas) alcanzan nivel 3, pero la conexión con dilemas 

socioambientales es débil. 

Pensamiento sistémico 2 

Se evidencian intentos de relacionar propiedades químicas 

con fenómenos cotidianos y energéticos; sin embargo, falta 

conexión explícita con sistemas naturales y sociales. 

Ambientalización 

curricular 

Problematización 

socioambiental 

 

1 

Se vincula la contaminación atmosférica con procesos 

químicos, logrando un ejercicio de análisis y reflexión; sin 

embargo, es un caso aislado y no transversal. 

La dimensión ambiental aparece de manera marginal y 

fragmentada, sin transversalizarse de manera sistemática en 

los contenidos. 

Química verde en el 

currículo escolar 

Uso de reactivos y 

materiales sostenibles 
0 

Se menciona el SGA y normas de seguridad; se percibe 

preocupación por prácticas seguras, pero sin estrategias 

claras de reducción de residuos o sustitución de reactivos. 

Sensibilización sobre ciclo 

de vida de productos 

químicos 

0 

No se encontraron evidencias de incorporación del análisis 

del ciclo de vida de los productos químicos en el currículo de 

grado 8. 

Fuente: Adaptado de ATLAS ti..Web 



La caracterización del currículo de grado octavo en la asignatura de Química 

evidencia un fuerte apego a los estándares nacionales y a los Derechos Básicos de 

Aprendizaje (DBA). Los contenidos centrales giran en torno a las temáticas y conceptos que 

allí se sugieren tales como: Estructura atómica, la configuración electrónica, los enlaces 

químicos, las propiedades de la materia y los gases ideales, entre otras, Sin embargo, dichos 

contenidos se abordan de manera descontextualizada y fragmentada, sin una articulación 

explícita con problemáticas ambientales, sociales o éticas.  

Atendiendo a ello, la subcategoría Incorporación de estándares y DBA se ubica 

mayoritariamente en un nivel 1, al limitarse a la aplicación de referentes normativos y 

academicistas sin adaptación a las particularidades del contexto ni a las situaciones 

ambientales. Esta situación confirma lo señalado por Pinzón (2022), quien advierte que la 

ambientalización no puede reducirse a la mera inclusión de lineamientos curriculares, sino 

que debe implicar una transformación de los contenidos hacia la problematización 

socioambiental. 

En cuanto a la categoría Educación Ambiental, se observan avances parciales; la 

subcategoría Enfoque crítico y reflexivo alcanza en algunos momentos un nivel 3, 

especialmente cuando se promueve la lectura crítica de etiquetas de productos y la reflexión 

sobre modelos científicos. Estos elementos potencian el pensamiento crítico y la 

comprensión del carácter dinámico de la ciencia. No obstante, la ausencia de vinculación con 

problemáticas socioambientales limita su alcance, corroborando lo planteado por Jiménez y 

Cristancho (2020), quienes señalan que la educación ambiental requiere situar al estudiante 

en escenarios de controversia que lo lleven a cuestionar su papel frente a las problemáticas 

del entorno. 

Por otro lado, la subcategoría Pensamiento sistémico, se presenta en nivel 2, pues el 

currículo permite establecer relaciones entre propiedades químicas, estructura de la materia 

y fenómenos observables en la cotidianidad. Sin embargo, estas conexiones no se extienden 

a los sistemas naturales y sociales, lo que tensiona la construcción de una visión holística. 

Como proponen Delgadillo et al. (2023), la ambientalización curricular debe consolidarse 

como un proceso interdisciplinario que articule los fenómenos químicos con el tejido 

socioambiental, favoreciendo la comprensión de la complejidad. 

La Problematización socioambiental se hace evidente únicamente en un fragmento 

del currículo, vinculado a la contaminación atmosférica, el cual alcanza un nivel 1 al 

relacionar conceptos químicos con una problemática real. Aunque este caso demuestra el 

potencial de la química escolar para fomentar análisis crítico y acción ciudadana, su aparición 

aislada revela la escasa transversalización de la dimensión ambiental. Este hallazgo coincide 

con lo expuesto por Parga (2022), quien sostiene que el gran desafío de la educación química 

consiste en consolidar propuestas donde las problemáticas socioambientales orienten la 

enseñanza de los contenidos. 

Bajo esta misma línea de análisis, la categoría Química Verde en el currículo escolar 

se presenta de manera incipiente casi nula, salvo en algunas menciones esporádicas. El 

currículo hace mención del Sistema Globalmente Armonizado (SGA) y a las normas de 

seguridad en laboratorio, si bien este aspecto refleja una preocupación inicial por prácticas 



seguras, aún no se evidencian estrategias orientadas a la reducción de residuos o sustitución 

de reactivos. Del mismo modo, la subcategoría Conciencia sobre el ciclo de vida de los 

productos químicos no aparece representada, mostrando un vacío en la formación de los 

estudiantes frente a la evaluación integral de los impactos químicos en el ambiente. En esta 

línea, Cortés, Reyes y Bustos (2016) demuestran que la implementación de protocolos verdes 

en la escuela constituye una vía efectiva para resignificar el laboratorio como espacio para la 

sostenibilidad. 

Este hallazgo sugiere que, en los niveles iniciales de la educación secundaria, la 

dimensión ambiental se introduce desde una perspectiva formativa general más cercana a la 

sensibilización ambiental que a la resignificación del conocimiento químico escolar. Desde 

el enfoque de la ambientalización curricular, esto indica que la química verde aún no opera 

como mediadora conceptual del aprendizaje, sino como elemento contextual 

complementario, lo cual limita la posibilidad de que los estudiantes reconozcan la relación 

entre los fenómenos químicos y sus implicaciones ambientales desde etapas tempranas de 

formación. 

En consecuencia, los resultados permiten inferir que la incorporación de la química 

verde dentro del currículo analizado se encuentra en un nivel inicial de desarrollo, 

caracterizado por enfoques centrados en la seguridad más que en la sostenibilidad de los 

procesos químicos. Este hallazgo evidencia que la ambientalización curricular en química 

requiere avanzar desde prácticas preventivas hacia una integración estructural de principios 

de química verde que orienten la selección de contenidos, el diseño experimental y la 

reflexión ambiental en la enseñanza secundaria. 

En síntesis, la caracterización del currículo de grado octavo revela una predominancia 

de la enseñanza conceptual descontextualizada, con avances parciales en pensamiento crítico 

y sistémico, y con apariciones puntuales de problematización ambiental y menciones 

imprecisas de química verde. Estos hallazgos ponen de manifiesto la necesidad de avanzar 

hacia un currículo más integrado, transversal y ambientalizado, en el que los contenidos 

químicos dialoguen con las problemáticas socioambientales del contexto se fortalezcan las 

prácticas experimentales sustentables y se eduque al ciudadano como una persona crítica y 

comprometida con lo ambiental. 

Caracterización currículo de noveno grado 

La caracterización del currículo de grado noveno en Química permite reconocer cómo 

se han integrado o limitado los procesos de enseñanza frente a la dimensión ambiental. A 

través del análisis con ATLAS ti. Web. La tabla 6. Evidencia las frecuencias de la categoría 

de análisis encontradas en los documentos curriculares de este grado. 



Tabla 6 Frecuencia de las categorías de análisis en el currículo de grado noveno 

 

Fuente: Obtenido de ATLAS ti. Web 

Se evidencian avances parciales en el desarrollo de competencias críticas y 

sistémicas, así como una presencia significativa de los estándares y DBA como ejes 

estructurantes del plan de estudios. Sin embargo, persiste una tendencia a la enseñanza 

fragmentada y conceptual, con escasa transversalización de las problemáticas 

socioambientales. Esta caracterización ofrece elementos clave para comprender los desafíos 

y oportunidades que enfrenta la ambientalización curricular en este nivel educativo. La 

ilustración 2 deja en evidencia la frecuencia de las subcategorías en el currículo de química 

para este grado. 

Por otro lado, la tabla 7 presenta un resumen de la sistematización del currículo de 

grado noveno en la que se vinculan las Categorías, subcategorías y las evidencias las cuales 

se sustentan en fragmentos tomados del corpus analizado. 



Ilustración 2. Frecuencias de las subcategorías de análisis en grado noveno 

 

Fuente: Obtenido de Atlas ti. Web 

 

  



 

Tabla 7. Sistematización currículo-grado noveno 

Categoría Subcategoría 
Nivel 

alcanzado 
Evidencia (basada en memos y currículo) 

Diseño 

curricular en 

Química 

Incorporación 

de estándares 

y DBA 

1 (predomina) 

Se articulan los estándares y DBA en torno a contenidos como pH, 

solubilidad, ácidos y bases; sin embargo, se presentan de forma técnica y 

aislada de la sostenibilidad y del contexto socioambiental. 

Educación 

ambiental 

Enfoque 

crítico y 

reflexivo 

2 

(con algunos 

casos en 3) 

Actividades de comparación de teorías ácido–base, análisis de etiquetas de 

productos y usos de sustancias en contextos biológicos e industriales 

fomentan pensamiento crítico, aunque no siempre derivan en acción o 

propuestas de solución. 

Pensamiento 

sistémico 

2 (con 

fragmentos en 

3) 

Se identifican relaciones entre conceptos químicos (pH, solubilidad, ciclos 

biogeoquímicos) y fenómenos cotidianos, sociales y ambientales; estas 

conexiones son esporádicas y no se consolidan como eje transversal. 

Ambientalización 

curricular 

— 
- 

No se encontraron evidencias de transversalización explícita de la dimensión 

ambiental en el currículo de noveno grado. 

Química verde 

en el currículo 

escolar 

Uso de 

reactivos y 

materiales 

sostenibles 

2 

Se mencionan prácticas de laboratorio como la colorimetría y mediciones de 

acidez, que sugieren técnicas menos invasivas, aunque no se presentan bajo 

criterios explícitos de química verde. 

Química verde 

en el currículo 

escolar 

Conciencia 

sobre ciclo de 

vida de los 

productos 

químicos 

- 

No se evidencian referencias al análisis del ciclo de vida de sustancias 

químicas o su impacto ambiental. 

Fuente: Obtenido de ATLAS. ti Web 

 



El análisis del currículo de grado noveno en la asignatura de Química revela una 

fuerte presencia de los estándares básicos de competencia y los Derechos Básicos de 

Aprendizaje (DBA) como referentes estructurantes. La incorporación de estos lineamientos 

se orienta principalmente al desarrollo conceptual y procedimental, conocimientos 

declarativos centrado en temas como: pH, la solubilidad, los ciclos biogeoquímicos y las 

reacciones ácido–base. Sin embargo, estos contenidos se abordan desde una perspectiva 

técnica y fragmentada, sin una articulación con problemáticas ambientales o con un enfoque 

interdisciplinario, lo cual ubica esta subcategoría en un nivel 1. Esta situación confirma lo 

planteado por Delgadillo et al. (2023), quienes señalan que la ambientalización curricular 

exige superar la simple enunciación de estándares para avanzar hacia una adaptación situada 

y sostenible de los contenidos. 

La categoría de análisis Educación Ambiental, se identifican avances importantes en 

el enfoque crítico y reflexivo. Las actividades que promueven la comparación de teorías 

ácido–base, el análisis de etiquetas de productos y la revisión de sustancias en contextos 

biológicos e industriales, favorecen el desarrollo del pensamiento crítico y la interpretación 

reflexiva del conocimiento químico. Estos elementos se sitúan mayoritariamente en un nivel 

2, con algunos fragmentos alcanzando el nivel 3 al relacionar conceptos con usos reales de 

la química. No obstante, persiste la ausencia de controversias socioambientales y dilemas 

éticos como escenarios de aprendizaje, limitando el potencial transformador del currículo. 

Tal como sugieren Jiménez y Cristancho (2020), la educación ambiental debe promover en 

los estudiantes no solo la reflexión conceptual, sino también el cuestionamiento de las 

consecuencias sociales y ambientales de las decisiones químicas. 

Por su parte, la subcategoría pensamiento sistémico se manifiesta en algunos 

fragmentos donde se articulan conceptos químicos con situaciones de la vida cotidiana, 

fenómenos vitales y contextos ambientales. Estos ejercicios permiten reconocer interacciones 

entre la química y los sistemas naturales o sociales, ubicándose principalmente en un nivel 

2, con algunos fragmentos que alcanzan el nivel 3. Sin embargo, al no consolidarse como un 

eje transversal, esta integración permanece esporádica y poco sistemática. En este aspecto, 

Parga (2022) resalta que el desafío actual consiste en fortalecer propuestas curriculares que 

reconozcan la complejidad socioambiental y promuevan una visión de redes, ciclos y 

relaciones de retroalimentación entre los fenómenos químicos y el entorno. 

En cuanto a la categoría de Química Verde en el currículo escolar, se identifican 

referencias incipientes al uso de metodologías experimentales menos invasivas “prácticas de 

laboratorio caseras”, como la colorimetría o la medición de acidez y basicidad en laboratorio. 

Estos elementos sugieren una apertura hacia prácticas más seguras y responsables, aunque 

no se presentan explícitamente bajo criterios de sostenibilidad, razón por la cual se clasifican 

en un nivel 2. No obstante, se evidencia la ausencia de referencias al ciclo de vida de los 

productos químicos, lo que limita la formación de una conciencia integral sobre los impactos 

ambientales de los procesos químicos en la salud y el ambiente. En este sentido, Cortés, 

Reyes y Bustos (2016) destacan que la implementación de protocolos verdes en la enseñanza 

de la química escolar puede contribuir significativamente a la construcción de una cultura de 

sostenibilidad en los espacios experimentales. 



Desde una perspectiva interpretativa, estos resultados evidencian una tensión entre 

las oportunidades didácticas que ofrecen los contenidos químicos abordados en grado noveno 

y su potencial para ser orientados desde principios de química verde. Si bien las prácticas 

experimentales muestran una intención de reducir riesgos y facilitar el acceso al laboratorio, 

dichas estrategias se centran principalmente en aspectos operativos y de seguridad, sin 

promover procesos de reflexión sobre la prevención de residuos, la eficiencia en el uso de 

materiales o la evaluación ambiental de las transformaciones químicas. Esto sugiere que la 

química verde permanece implícita en el currículo, funcionando como práctica pedagógica 

emergente más que como criterio orientador del aprendizaje químico. 

Finalmente, resulta llamativo que la categoría de Ambientalización Curricular no 

registre evidencias en el análisis del grado noveno. Esto refleja que, a pesar de la inclusión 

parcial de prácticas reflexivas y de química verde, la dimensión ambiental no se 

transversaliza de manera explícita en el currículo, lo que genera un vacío estructural en la 

enseñanza de la química. Como advierten Parga, Carrión y Arias (2021), la ambientalización 

requiere no solo la inclusión de fragmentos aislados, sino la construcción de un currículo 

integrado, crítico y situado, en el que los contenidos disciplinarios se articulen con los 

desafíos socioambientales actuales. 

En consecuencia, los resultados permiten inferir que el grado noveno representa un 

nivel de transición dentro del proceso de ambientalización curricular: existen condiciones 

conceptuales y metodológicas que posibilitan la integración de la química verde, pero estas 

aún no se consolidan en orientaciones curriculares explícitas. Este hallazgo pone de 

manifiesto la necesidad de avanzar hacia una incorporación intencionada de principios de 

química verde que orienten la planificación experimental y favorezcan la comprensión de la 

química como una ciencia comprometida con la sostenibilidad y la responsabilidad 

socioambiental. 

Caracterización de currículo décimo grado, modalidad ingeniería y ciencias de la 

salud 

La caracterización del currículo de grado décimo de las dos modalidades en Química 

permite identificar cómo se consolidan los contenidos disciplinares en un nivel más avanzado 

y, al mismo tiempo, las limitaciones en la integración de la dimensión ambiental. A partir del 

análisis con ATLAS.ti web, se evidenció una fuerte presencia de los estándares y DBA, junto 

con algunos avances en pensamiento sistémico y reflexivo. La tabla 8 presenta a detalle la 

frecuencia de las categorías encontradas en el corpus analizado. 



Tabla 8. Frecuencia de las categorías de análisis en el currículo de grado Décimo 

 

Fuente: Obtenido de Atlas ti. Web 

Sin embargo, la transversalización de la dimensión ambiental continúa siendo 

incipiente y aparecen vacíos importantes en la incorporación de prácticas de química verde 

y en el desarrollo de actitudes ambientales. Este panorama ofrece un punto de partida clave 

para plantear estrategias de fortalecimiento del currículo desde una perspectiva crítica y 

sustentable. La ilustración 3 evidencia la frecuencia de las subcategorías en el currículo 

estudiado. 

La tabla 9 presenta un resumen de la sistematización del currículo en la que se 

vinculan las Categorías, subcategorías y las evidencias como se ha hecho ya con los grados 

anteriores. 

Ilustración 3. Frecuencias de las subcategorías de análisis en grado Décimo 

 

Fuente: Obtenido de Atlas ti. Web 



Tabla 9. Sistematización currículo-grado Décimo 

Categoría Subcategoría 
Nivel 

Identificados 
Evidencia 

Diseño curricular 

en Química 

Incorporación de 

estándares y DBA 
1 

Gran número de fragmentos centrados en competencias conceptuales 

(reacciones, estequiometría, gases, estructura molecular). Se alinean 

con EBC y DBA, pero de forma descontextualizada de la dimensión 

ambiental. 

Estrategias didácticas 

sustentables 
2 

Referencias al uso de modelos, comparaciones de teorías y 

representaciones químicas. Aunque sugieren metodologías activas, no 

se articulan explícitamente con sostenibilidad ni problemáticas 

ambientales. 

Educación 

ambiental 

Pensamiento sistémico 2-1 

Se establecen relaciones entre procesos químicos y fenómenos naturales 

(transferencia de energía, ciclos, interacción materia–energía). No 

obstante, estas conexiones no se vinculan a problemáticas ambientales 

concretas. 

Enfoque crítico y 

reflexivo 
2–3 

Fragmentos que analizan impactos del uso de recursos, contaminación y 

cambio climático. Algunos alcanzan nivel 3 al cuestionar explícitamente 

problemáticas ambientales. 

Ambientalización 

curricular 

Interdisciplinariedad 2–3 

Solo una mención al enfoque CTS; aunque incipiente, sugiere apertura 

hacia la articulación con otras áreas del saber. No se desarrolla de 

manera sistemática. 

Problematización 

socioambiental 
2–3 

Algunos fragmentos vinculan la química con aplicaciones cotidianas 

(pH, productos de uso común). Casos de nivel 3 contextualizan 

fenómenos químicos con problemáticas ambientales. 

Química 

verde en el 

currículo escolar 

Conciencia sobre 

ciclo de vida de 

productos químicos 

0 

Ausencia total de referencias al impacto o ciclo de vida de productos 

químicos; desconexión entre la enseñanza de la química y la 

sostenibilidad. 

Fuente. Obtenido de Atlas ti. Web 



El análisis del currículo de grado décimo en Química evidencia una marcada 

centralidad en la incorporación de estándares y DBA, con un predominio de fragmentos que 

enuncian competencias conceptuales y procedimentales asociadas a contenidos disciplinares 

como reacciones químicas, estequiometría, gases ideales, estructura molecular y 

propiedades de la materia. Esta orientación confirma el anclaje del currículo a una lógica 

normativa y disciplinar, pero de carácter descontextualizado, al no establecer vínculos claros 

con problemáticas ambientales ni con el contexto sociocultural de los ciudadanos. Este 

hallazgo coincide con lo señalado por Pinzón (2022), quien advierte que la simple inclusión 

de los estándares no garantiza la pertinencia de la enseñanza si no se articulan con situaciones 

significativas y contextualizadas. 

La subcategoría estrategias didácticas sustentables, el currículo presenta un avance 

incipiente. Se identifican prácticas pedagógicas centradas en la comparación de modelos y 

teorías químicas, lo que sugiere la posibilidad de metodologías activas como la modelación 

o la argumentación. Sin embargo, la ausencia de criterios explícitos de sustentabilidad o de 

articulación con la educación ambiental limita su potencial transformador. En este punto, se 

reconoce una oportunidad para reconvertir estas estrategias en recursos didácticos con un 

enfoque sustentable, tal como recomiendan Delgadillo et al. (2023), al plantear que la 

ambientalización curricular implica un cambio metodológico orientado a la problematización 

y al análisis crítico de la realidad. 

Respecto a la categoría educación ambiental, se observan avances en dos 

subcategorías clave: pensamiento sistémico y enfoque crítico y reflexivo. En algunos 

fragmentos se establecen conexiones entre fenómenos químicos y sistemas naturales, 

evidenciando una comprensión básica de la interacción entre materia, energía y 

transformación. Estos elementos alcanzan un nivel 2 predominante, con algunos casos en 

nivel 3 cuando se vinculan explícitamente procesos químicos con problemáticas ambientales 

como el cambio climático y la contaminación. Esta apertura hacia la reflexión crítica, aunque 

aún limitada, se acerca a lo que Jiménez y Cristancho (2020) denominan una educación 

ambiental situada, en la que los estudiantes cuestionan las implicaciones sociales y éticas de 

la actividad química. 

En la categoría de ambientalización curricular, aparecen intentos de 

interdisciplinariedad, reflejados en la alusión al enfoque Ciencia, Tecnología, Sociedad 

(CTS). Si bien esta referencia es mínima y se clasifica en niveles bajos, su presencia 

constituye un indicio de apertura hacia el diálogo con otras disciplinas. Por otra parte, la 

subcategoría problematización socioambiental alcanza en algunos casos el nivel 3, cuando 

se articulan contenidos de química como: pH y las propiedades de sustancias cotidianas con 

situaciones ambientales reales; Estos ejercicios demuestran que la química puede constituirse 

en un espacio pedagógico para el análisis de problemáticas cercanas al contexto estudiantil. 

Sin embargo, la ausencia total de fragmentos en la subcategoría desarrollo de actitudes 

ambientales revela un vacío significativo en la formación ética y ciudadana, lo cual limita el 

alcance de la educación química como herramienta para la construcción de una ciudadanía 

ambientalmente responsable. 

Finalmente, la categoría de Química verde en el currículo escolar se encuentra 

ausente. No se identifican menciones al uso de reactivos sustentables, a la minimización de 



residuos ni al análisis del ciclo de vida de los productos químicos. Esta ausencia es crítica, 

pues el laboratorio escolar representa un espacio privilegiado para materializar principios de 

sostenibilidad, y su omisión implica una desconexión entre la enseñanza de la química y los 

retos ambientales contemporáneos. En este aspecto, Cortés, Reyes y Bustos (2016) han 

demostrado que la implementación de protocolos verdes puede transformar la enseñanza de 

la química en un escenario para la conciencia ambiental y la acción responsable. 

Desde una lectura interpretativa, este hallazgo adquiere especial relevancia en el 

grado décimo, dado que en este nivel educativo se abordan contenidos químicos de mayor 

complejidad conceptual que permitirían integrar de manera explícita principios de química 

verde, tales como el análisis energético de las reacciones, la eficiencia de procesos y la 

evaluación de impactos ambientales asociados a la transformación de la materia. La ausencia 

de estos enfoques evidencia que el potencial formativo del laboratorio escolar permanece 

orientado principalmente hacia la verificación conceptual, sin incorporar procesos reflexivos 

sobre la sostenibilidad de las prácticas químicas desarrolladas. 

En consecuencia, la falta de referencias a la química verde no solo representa un vacío 

temático, sino también una limitación curricular que restringe la posibilidad de comprender 

la química como una ciencia social y ambientalmente situada. Este resultado sugiere que la 

ambientalización curricular en los niveles superiores de la educación secundaria requiere una 

reorganización intencional del conocimiento químico, en la cual los principios de prevención, 

reducción de impactos y responsabilidad ambiental orienten tanto el diseño experimental 

como la selección de contenidos disciplinares. 

Así, los resultados permiten inferir que, pese al mayor nivel de complejidad científica 

presente en grado décimo, la química verde aún no se consolida como eje estructurante del 

currículo, lo que evidencia la necesidad de transitar desde un modelo de enseñanza centrado 

en la experimentación tradicional hacia un enfoque de laboratorio ambientalizado que 

articule conocimiento químico, pensamiento crítico y sostenibilidad. 

Interacciones entre los currículos de los grados 8°, 9° y 10° 

La triangulación de la información que se ha obtenido de los grados octavo, noveno 

y décimo permite establecer un panorama integral sobre la manera de cómo se configura la 

enseñanza de la Química y por supuesto la incorporación de la dimensión ambiental en el 

currículo escolar. Este ejercicio de comparación evidencia tanto las convergencias como las 

tensiones entre los tres niveles, mostrando que, si bien predomina una orientación normativa 

y disciplinar anclada en los estándares y DBA, también emergen de manera incipiente 

elementos de pensamiento crítico, sistémico y problematización socioambiental.  

La figura 10, presenta el diagrama de Sankey-Beta el cual pone en evidencia las 

interacciones entre las categorías de análisis y las propuestas curriculares de los diferentes 

grados. Dejando en evidencia la ausencia o débil presencia de la Química verde en el 

currículo escolar, la integración de la categoría Educación ambiental en el currículo de grado 

décimo, la poca interacción de la categoría Ambientalización curricular en grado octavo y la 

ausencia total de esta en el diseño curricular de grado noveno. Estos datos permiten 

comprender de manera más clara algunas limitaciones estructurales del currículo de Química 



frente a la dimensión ambiental. En los tres grados se reitera una fuerte dependencia de los 

estándares básicos de competencia (MEN, 2004) y los DBA (MEN, 2017), esto es evidente 

en el diagrama de Sankey-beta dado el ancho de la banda, muy evidente en grado décimo y 

de igual grosor para los grados noveno y octavo.  

 

 

Figura  9. Diagrama de Sankey-Beta 

Fuente: Obtenido de atlas ti. Web 

Esta característica sugiere una base conceptual sólida y lo que ha designado como 

“academicista” dado que la base del currículo lo configuran los lineamientos curriculares, 

DBA y los estándares básicos de competencia, pero también podría suponer la visión de una 

enseñanza descontextualizada y fragmentada, poco sensible a los desafíos socioambientales. 

Esta situación refleja lo señalado por Pinzón (2022), quien asegura que la simple alineación 

normativa no garantiza la pertinencia del currículo si este no se adapta a las necesidades del 

contexto y a los principios de sostenibilidad. 

La tabla 10. Presenta la triangulación de los currículos de grado octavo, noveno y 

décimo evidenciando como las categorías y subcategorías identificadas en esta investigación 

dialogan entre sí, este análisis permitirá establecer relaciones entre los currículos estudiados, 

así como identificar las tensiones que comparten en sus estructuras.



Tabla 10. Triangulación currículos 8°, 9° y 10 

Categoría Subcategoría Grado 8° Grado 9° Grado 10° Relación con la 

propuesta 

Diseño 

curricular en 

Química 

Incorporación de 

estándares y DBA 

Predomina nivel 1: 

fuerte apego a 

estándares y DBA, 

con enseñanza 

descontextualizada. 

Nivel 1. 

contenidos técnicos 

(pH, solubilidad, 

ácidos–bases) sin 

conexión con 

sostenibilidad. 

Nivel 1. 

predominan 

competencias 

conceptuales 

(reacciones, 

estequiometría) 

desvinculadas 

del ambiente. 

Se confirma que el 

currículo está anclado 

en lo normativo y 

disciplinar. La 

propuesta debe 

reinterpretar los 

estándares desde la 

perspectiva 

ambientalizada (Pinzón, 

2022). 

Estrategias 

didácticas 

sustentables 

No se evidencia con 

claridad. 

No hay mención 

explícita, aunque 

aparecen prácticas 

de comparación y 

análisis. 

Nivel 2: uso de 

modelos y 

comparaciones, 

pero sin 

sostenibilidad. 

Existe un potencial 

pedagógico 

desaprovechado. El 

proyecto debe 

transformar estas 

estrategias en 

metodologías activas 

ambientalizadas 

(Delgadillo et al., 2023). 

Educación 

ambiental 

Enfoque crítico y 

reflexivo 

Nivel 2–3. 

Lectura crítica de 

etiquetas y análisis 

de teorías, pero sin 

dilemas 

socioambientales. 

Nivel 2-3 

Análisis de 

etiquetas y 

sustancias 

industriales; falta 

de propuestas de 

acción. 

Nivel 2–3. 

Se abordan 

impactos 

(cambio 

climático, 

contaminación), 

pero sin 

sistematización. 

Avances parciales en 

pensamiento crítico, 

pero sin pasar de la 

reflexión a la acción. Es 

necesario integrar 

dilemas ético-

ambientales y 



controversias (Jiménez 

& Cristancho, 2020). 

Pensamiento 

sistémico 

Nivel 2: se 

relacionan 

fenómenos químicos 

con la vida cotidiana, 

sin enfoque holístico. 

Nivel 2 (con 

fragmentos en 3): 

conexiones con 

ciclos 

biogeoquímicos, 

pero esporádicas. 

Nivel 2-3: 

relaciones entre 

materia, energía 

y sistemas, pero 

sin vinculación 

ambiental 

explícita. 

Se vislumbra un 

potencial para 

consolidar la visión de 

sistemas complejos, 

pero requiere ser 

intencionado. La 

propuesta debe situar el 

currículo en torno a los 

límites planetarios y la 

complejidad 

socioambiental (Parga, 

2022). 

Ambientalización 

curricular 

Problematización 

socioambiental 

Nivel 3 en un caso: 

contaminación 

atmosférica, aislado. 

No se presentan 

menciones de esta 

subcategoría 

Nivel 2–3: 

aplicaciones 

cotidianas (pH, 

productos), 

algunos 

vinculados a 

problemáticas 

ambientales. 

Se evidencia la 

potencialidad de la 

química para abordar 

problemas reales, pero 

de manera fragmentaria. 

El proyecto debe 

convertir estas 

apariciones aisladas en 

un eje transversal. 

Interdisciplinariedad No aparece. No aparece. Nivel 1. 

Mención vaga 

al enfoque 

CTS. 

La interdisciplinariedad 

es casi inexistente. El 

currículo requiere 

articulación explícita 

entre química, biología, 

geografía y ciencias 

sociales para enfrentar 



problemas 

socioambientales. 

Desarrollo de 

actitudes 

ambientales 

No aparecen 

menciones 

No aparecen 

menciones 

No aparecen 

menciones 

El vacío es estructural: 

no se promueven 

actitudes ni 

compromisos. La 

propuesta debe incluir 

proyectos de acción y 

participación ambiental 

(ej. PRAE, laboratorios 

sustentables). 

Química verde Uso de reactivos y 

materiales 

sostenibles 

Nivel 2. 

SGA y normas de 

seguridad, sin 

reducción de 

residuos. 

Nivel 2. 

Prácticas 

experimentales 

(colorimetría, 

acidez), sin 

criterios explícitos 

de sostenibilidad. 

Nivel 1 

No se 

evidencian 

prácticas 

sostenibles en 

el laboratorio. 

La química verde está 

incipiente o ausente. La 

propuesta debe 

fortalecer laboratorios 

con protocolos verdes 

(Cortés et al., 2016; P. 

Anastas & J. Warner 

(1998). 

Conciencia sobre 

ciclo de vida de 

productos químicos 

Nivel 1. 

No se evidencia. 

Nivel 1. 

No se evidencia. 

Nivel 1 

No se 

evidencia. 

Vacío transversal en los 

tres grados. La 

propuesta debe integrar 

análisis del ciclo de vida 

de productos 

(detergentes, 

fertilizantes, 

cosméticos) para 

fomentar conciencia 

crítica y sostenibilidad. 

Fuente: Obtenido de Atlas ti. Web   



Resultado de encuesta sobre la percepción estudiantil frente a la integración de la 

dimensión ambiental en la enseñanza de la química 

En este apartado se presenta los resultados obtenidos de las encuestas de percepción 

aplicadas a los ciudadanos líderes de los grados 8, 9 y 10 de la CEES, dicho instrumento se 

estructura a partir de las categorías propuestas para esta investigación (Ambientalización 

curricular, Diseño curricular en química, Educación ambiental y química verde en el 

currículo escolar. y se analizó a la luz de estas mediante el software ATLAS. ti Web. 

Las tablas 11, 12 y 13 presentan la frecuencia de las categorías encontradas en las 

encuestas realizadas en los grados octavo, noveno y décimo, mientras que la tabla 14. Elucida 

una síntesis de las subcategorías presentes a modo de triangulación, del mismo modo las 

ilustraciones 4-15 elucidan las frecuencias -menciones- de las subcategorías asociadas a cada 

categoría de análisis. 

Tabla 11. Frecuencia de categorías-8° 

 

Fuente. Obtenido de Atlas ti. Web 

Los datos obtenidos en la encuesta permitieron determinar que la categoría 

ambientalización curricular presenta el mayor número de menciones, pero fragmentada. Se 

logra problematizar y sensibilizar, aunque con tendencia a quedarse en menciones generales 

o acciones aisladas; el currículo ambientalizado, desde la perspectiva estudiantil, es casi 

invisible, en este sentido la ambientalización curricular en grado octavo se caracteriza por un 

reconocimiento inicial de las problemáticas ambientales y una disposición a la 

sensibilización, pero no logra traducirse en proyectos interdisciplinarios ni en acciones 

ambientales sostenidas 

La subcategoría Problematización socioambiental nivel 2 tal como se muestra en la 

ilustración 4, se posesiona como la subcategoría con mayores menciones esto refleja que 

identifican problemáticas ambientales en su cotidianidad, en cuanto a la subcategoría 

desarrollo de actitudes ambientales los resultados muestran una concentración en el nivel 1. 

Lo que indica predominio de actividades de sensibilización más que de participación y 

sostenida 



 Ilustración 4. Frecuencia de las subcategorías de Ambientalización curricular- 8° 

 

Fuente. Obtenido de Atlas ti. Web 

En cuanto a la Interdisciplinariedad, esta subcategoría se ubica mayoritariamente en 

el nivel 2, lo cual sugiere revelan que no existe una articulación consolidada entre Química 

y otras disciplinas para abordar problemáticas ambientales. En coherencia con lo planteado 

en el marco de referencia, la ambientalización curricular debe “lograr incluir la sostenibilidad 

y la conciencia ambiental a través de la transversalización de la dimensión ambiental en todas 

las áreas del conocimiento. 

Ahora bien, en cuanto a la categoría Diseño curricular en Química presenta pocas 

menciones junto con la categoría Química verde en el currículo escolar estos hallazgos 

pueden sugerir que las referencias normativas tal como lo son los estándares, lineamientos y 

DBA que estructuran el currículo oficial no resultan visibles en la experiencia cotidiana de 

los estudiantes. Desde la perspectiva estudiantil, el diseño curricular aparece desdibujado en 

su dimensión ambiental. Los estándares y DBA, aunque estructuran el currículo, no son 

reconocidos por los estudiantes como una herramienta vinculada a la sostenibilidad. La 

ilustración 5. Elucida las menciones de las subcategorías asociadas a esta categoría de 

análisis. 

La subcategoría Estrategias didácticas sustentables se concentran en el nivel 1, 

Aunque algunos estudiantes mencionan experiencias valiosas, como “Sí, en prácticas sobre 



el agua hemos visto cómo pueden afectar los químicos por ejemplo en los ríos haciendo que 

cualquier cambio pueda afectar al río” (Encuesta grado 8), o “Sí, como cuando vemos y 

analizamos el pH en aguas contaminadas” la mayoría percibe estas prácticas como casos 

aislados y no como una integración sistemática de la sostenibilidad en las metodologías de 

enseñanza.  

Ilustración 5. Frecuencia de las subcategorías de Diseño curricular-8° 

 

Fuente. Obtenido de Atlas ti. Web 

En cuanto a la subcategoría incorporación de estándares y DBA, la mayoría de las 

menciones se ubican en el nivel 1, Las respuestas de los estudiantes muestran percepciones 

contrapuestas: mientras algunos afirman que “no, solo vemos cosas de la tabla periódica” 

(Estudiante 7, encuesta grado 8), otros señalan “No ya que solo nos hablan de teoría” 

(Estudiante 8, encuesta grado 8). Sin embargo, también aparecen posturas que reconocen 

cierta relación: “Sí, porque tienen mucha relación” (Estudiante 9, encuesta grado 8). Esta 

diversidad de percepciones confirma lo señalado en la caracterización curricular, donde se 

concluye que los contenidos centrales giran en torno a la estructura atómica, la configuración 

electrónica, los enlaces químicos, las propiedades de la materia y los gases ideales […], 

presentados de manera descontextualizada y fragmentada, sin una articulación explícita con 

problemáticas ambientales”. 



La categoría educación ambiental se reconoce más por actividades extracurriculares 

que por un enfoque sistémico y reflexivo dentro de química. El reto es consolidar la reflexión 

crítica y la toma de decisiones responsables, evitando que la acción ambiental quede reducida 

a campañas aisladas. En esta categoría se encuentra la subcategoría Participación y acción 

ambiental siendo el nivel 1 donde se concentran un número considerable de menciones, 

aunque se evidencian intereses a proyecto y espacios orientados a la sostenibilidad su carácter 

esporádico y extracurricular limita su impacto formativo en la asignatura de química. 

Ilustración 6 Frecuencia de las subcategorías de Educación Ambiental-8° 

 

Fuente. Obtenido de Atlas ti. Web 

En cuanto a la subcategoría Enfoque crítico y reflexivo esta se ubica mayoritariamente 

en el nivel 1. Lo cual ha de sugerir existe cierta reflexión crítica sobre impactos ambientales, 

aunque con un alcance limitado, sin avanzar hacia la búsqueda de soluciones.  

Por otro lado, la subcategoría Pensamiento sistémico gran parte de sus menciones e 

ubican en el nivel 3 al evidenciarse percepciones generales, de las interacciones entre la 

química y los sistemas ambientales. Tal como se identificó en el análisis curricular, “se 

evidencian intentos de relacionar propiedades químicas con fenómenos cotidianos y 

energéticos. 

Ahora bien, en cuanto la categoría Química verde en el currículo escolar aparece 

como un campo emergente, con fuerte sensibilidad hacia prácticas sustentables en el 

laboratorio, pero limitada en cuanto al análisis profundo del ciclo de vida de los productos. 



La subcategoría con mayores menciones corresponde a uso de reactivos y materiales 

sostenibles-Nivel 1 lo cual supone un evidente interés por la sostenibilidad y la transición 

practicas experimentales mas responsables y seguras con el ambiente. 

Ilustración 7. Frecuencia de las subcategorías de Química verde en el currículo 

escolar-8° 

 

Fuente. Obtenido de Atlas ti. Web 

En contraste, la subcategoría Conciencias sobre el ciclo de vida de los productos 

químico, se concentran las menciones en el nivel 1, Aunque algunos estudiantes mencionaron 

ideas como “uso de materiales ecológicos y sostenibles” (Estudiante 22, encuesta grado 8), 

“Que puede llegar al punto de afectarnos” (Estudiante 23, encuesta grado 8), o “El exceso 

es malo porque daña profundamente el medio ambiente” (Estudiante 24, encuesta grado 8), 

no se encontraron referencias a un análisis integral que contemple producción, uso y 

disposición final de las sustancias químicas. 

Desde una lectura interpretativa, estos resultados evidencian que los estudiantes 

reconocen la relación entre química y ambiente principalmente desde nociones generales de 

cuidado ambiental y reducción del daño inmediato, más que desde la comprensión de los 

procesos químicos involucrados en la sostenibilidad de los materiales y las transformaciones 



de la materia. Esto sugiere que la química verde es percibida como una práctica asociada al 

“uso responsable” de recursos, pero aún no como un enfoque conceptual que permita analizar 

críticamente las implicaciones ambientales de la actividad química. 

En términos de ambientalización curricular, este hallazgo indica que en el grado 

octavo la dimensión ambiental se introduce desde una perspectiva formativa inicial centrada 

en la sensibilización, sin consolidarse todavía como mediadora del aprendizaje disciplinar. 

En consecuencia, la comprensión estudiantil refleja el carácter emergente de la química verde 

dentro del currículo, evidenciando la necesidad de fortalecer estrategias pedagógicas que 

promuevan una visión sistémica del ciclo de vida de los productos químicos y su relación 

con la sostenibilidad. 

 

Tabla 12. Frecuencia de categorías-9° 

 

Fuente: Obtenido de Atlas ti. Web 

En cuanto a grado noveno, la categoría más fuerte corresponde a Ambientalización 

curricular con 111 menciones, lo que sugiere que los ciudadanos perciben que la química 

puede vincularse con situaciones ambientales esta categoría se fortalece respecto a octavo en 

cuanto a la identificación de problemas socioambientales y el desarrollo de actitudes 

ambientales, pero persiste la debilidad en la interdisciplinariedad. La ilustración 8., evidencia 

las menciones de las subcategorías asociadas a esta categoría de análisis 

Se evidencia entonces que la subcategoría Interdisciplinariedad-Nivel 1, lo que 

evidencia una percepción débil de la relación entre química y otras asignaturas. Respuestas 

como “Medianamente presente” (Estudiante 4), “Poco presente” (Estudiante 5) y “Muy 

presente” (Estudiante 6) reflejan la diversidad de opiniones y la falta de articulación 

sistemática entre áreas, aspecto fundamental si se entiende la ambientalización como un 

proceso que transversaliza el currículo. 

Por otro lado, la subcategoría problematización socioambiental alcanza el nivel 2. Lo 

que indica que los estudiantes identifican problemáticas ambientales cercanas, aunque con 



un alcance limitado en el análisis, Se alcanza a apreciar sensibilidad inicial, aunque todavía 

fragmentada,  

 

Ilustración 8 Frecuencia de las subcategorías Ambientalización curricular-9° 

 

Fuente: Obtenido de Atlas ti. Web 

Finalmente, en la subcategoría Desarrollo de actitudes ambientales se posesiona en 

el nivel 2. se observa un avance en la disposición de los estudiantes para asumir compromisos 

ambientales. Varios reconocen sentirse “preparados para tomar decisiones informadas sobre 

temas ambientales a partir de lo aprendido en química” (Estudiante 7, encuesta grado 9), 

aunque no siempre se traducen en acciones colectivas. 

Bajo la misma línea de análisis, la categoría Diseño curricular en Química se percibe 

con mayor claridad que en octavo en lo referente a prácticas experimentales, pero sigue 

siendo débil en cuanto a la incorporación de estándares ambientales. La percepción 

estudiantil señala una enseñanza centrada en lo teórico y fragmentado, con pocas prácticas 

asociadas a la sostenibilidad. La ilustración 9. Elucida las menciones de las subcategorías 

asociadas a esta categoría de análisis. 

La subcategoría Estrategias didácticas sustentables-nivel 2 se reconoce con la mayor 

cantidad de menciones, los estudiantes reconocieron experiencias puntuales: “No, no 



estamos haciendo prácticas y las q hacemos no tienen q ver” (Estudiante 11), frente a 

valoraciones positivas como “Sí, como el cuando hicimos el laboratorio del ph veíamos la 

acidez y más cosas que se podían entender como impacto ambiental” (Estudiante 12) o “Sí, 

por ejemplo la acidificación de los océanos nos enseñan el pH, el uso de indicadores ácido 

base y reacciones químicas” (Estudiante 13). Estas experiencias muestran potencialidades, 

pero continúan siendo aisladas. 

Ilustración 9. Frecuencia de las subcategorías Diseño curricular-9° 

 

Fuente: Obtenido de Atlas ti. Web 

En la subcategoría incorporación de estándares y DBA, los ciudadanos evidenciaron 

la distancia entre currículo formal y currículo real -vivido-. Algunos afirmaron: “No hemos 

visto nada ambiental en química” (Estudiante 8), “no, solo vemos cosas de la tabla 

periódica” (Estudiante 9), mientras que otros reconocieron vínculos incipientes: “Algunos 

porque hablamos de los elementos que tienen q ver con el ambiente” (Estudiante 10). Esto 

confirma lo señalado en la caracterización curricular, donde se identificó la desarticulación 

entre los contenidos y las problemáticas ambientales locales. 

Al revisar la categoría Educación ambiental. Se puede notar que esta es percibida 

principalmente a través de experiencias de participación (huerta escolar, talleres, prácticas), 



mientras que el pensamiento sistémico y la reflexión crítica siguen siendo limitados. Los 

estudiantes participan, pero aún no problematizan ni conectan sus experiencias con un 

análisis complejo del papel de la química en el ambiente. El desafío consiste en convertir 

estas actividades en oportunidades de reflexión y experiencias de aprendizaje, articuladas 

con los contenidos curriculares.  La ilustración 10. Elucida las menciones de las subcategorías 

asociadas a esta categoría de análisis 

Ilustración 10 Frecuencia de las subcategorías Educación Ambiental 

 

Fuente: Obtenido de Atlas ti. Web 

En cuanto a la subcategoría Participación y acción ambiental esta se registra con la 

mayor cantidad de menciones en el nivel 1. Dado que los estudiantes reportan experiencias 

importantes en este aspecto tales como: “talleres guiados por expertos en lo ambiental”, 

“huerta escolar”, Estas experiencias permiten involucrar en proyectos escolares, aunque en 

este caso desligados de la enseñanza directa de la asignatura con escasa reflexión crítica de 

los mismos.  

En esta misma línea de análisis, el pensamiento sistémico se ubica mayoritariamente 

en el nivel 1 ya que se hacen menciones algunas conexiones entre la química y las actividades 

humanas, pero no se profundiza en su análisis o posibles soluciones desde la asignatura de 

ahí que la subcategoría Enfoque crítico reflexivo se ubique en el nivel 2. 

La categoría de análisis Química verde en el currículo escolar es reconocida con 

mayor claridad que en octavo, especialmente en lo relativo al uso de reactivos y materiales 

sostenibles en el laboratorio. Sin embargo, la conciencia sobre el ciclo de vida de los 



productos químicos continúa siendo limitada y fragmentaria. Este hallazgo refuerza la 

necesidad de promover prácticas experimentales que integren la ecoeficiencia y el análisis 

del impacto ambiental de los productos químicos a lo largo de su ciclo de vida, consolidando 

la educación en química verde como parte fundamental del currículo. La ilustración 11. 

Elucida las menciones de las subcategorías asociadas a esta categoría de análisis 

Ilustración 11. Frecuencia de las subcategorías Química Verde en el currículo 

escolar 

 

Fuente: Obtenido de Atlas ti. Web 

La subcategoría uso de reactivos y materiales sostenibles se posesiona en nivel 1, 

dejando en evidencia los estudiantes evidencian sensibilidad hacia prácticas responsables en 

el laboratorio, lo cual pude interpretarse como disposición hacia la sostenibilidad 

experimental, aunque sus prácticas experimentales en la realidad estén alejadas de las 

estrategias en pro de minimizar las producción y manejo responsable de residuos, razón por 

la cual la subcategoría Conciencia sobre el ciclo de vida de los productos químicos se ubica 

en el nivel 2. lo que indica avances parciales en la comprensión ambiental, aunque aún sin 

una integración sistémica de las etapas de producción, uso y disposición final de las 

sustancias químicas. 

Desde una perspectiva interpretativa, estos resultados sugieren que los estudiantes del grado 

noveno comienzan a establecer vínculos entre la actividad experimental y la responsabilidad 

ambiental, aunque dicha relación permanece centrada en prácticas operativas más que en la 

comprensión conceptual de los principios de la química verde. Esto evidencia un momento 

de transición en el proceso de ambientalización curricular, en el cual emergen disposiciones 



favorables hacia la sostenibilidad, pero aún sin consolidarse como marco de comprensión del 

conocimiento químico escolar. 

En términos de ambientalización curricular, la percepción estudiantil confirma que la 

química verde se encuentra presente de manera implícita en las experiencias formativas, 

requiriendo una mediación pedagógica más intencionada que permita avanzar desde la 

sensibilización y el uso responsable de materiales hacia una comprensión crítica de los 

impactos ambientales asociados a las transformaciones químicas. 

 

  



 

Tabla 13. Frecuencia de categorías-10° 

 

Fuente: Obtenido de ATLAS ti. Web 

Al revisar los resultados de grado décimo se puede evidenciar que a diferencias de 

grados octavo y noveno la categoría Ambientalización curricular muestra debilidades 

importantes, posesionándose en tercer lugar con 30 menciones. Aunque los estudiantes 

logran identificar problemáticas y en algunos casos manifiestan actitudes ambientales 

positivas, estas percepciones se mantienen en niveles bajos, aspectos como la 

interdisciplinariedad es reconocida de manera incipiente, y la formación en actitudes 

ambientales aún no se traduce en cambios concretos. 

 La ilustración 12. Elucida las menciones de las subcategorías asociadas a esta 

categoría de análisis. La subcategoría Interdisciplinariedad se ubica mayoritariamente en el 

nivel 1, los ciudadanos reconocen vínculos incipientes entre la química y otras asignaturas 

para abordar problemas ambientales, pero en general las respuestas reflejan la fragmentación 

de los aprendizajes.  

En cuanto a desarrollo de actitudes ambientales también se ubica en el nivel 1 al 

reconocerse que pocos ciudadanos perciben cambios en sus hábitos a partir de lo aprendido 

en química. Aunque existen respuestas que señalan haber adquirido herramientas para reducir 

el impacto ambiental, la mayoría no muestra una disposición sólida hacia la acción. 

Sin embargo, En la subcategoría problematización socioambiental se ubica en un 

nivel 2, dado que la mayoría de los ciudadanos identifican problemáticas ambientales de 

manera general como “la contaminación o la basura”, sin lograr articularlas de forma 

explícita con conceptos químicos. 



Ilustración 12 Frecuencia de las subcategorías Química Ambientalización 

curricular-10° 

 

Fuente: Obtenido de Atlas ti. Web 

La categoría Diseño curricular en química se percibido con una vinculación baja con 

la dimensión ambiental. Aunque existen intentos aislados en las prácticas experimentales, no 

hay una incorporación explícita de estándares ni una metodología sustentable sistemática. 

Esto muestra que la enseñanza de la química en décimo sigue centrada en lo disciplinar, con 

poca conexión a contextos ambientales y escasa integración de los lineamientos oficiales en 

pro de la sostenibilidad.  

La ilustración 13., elucida las menciones de las subcategorías asociadas a esta 

categoría de análisis. Atendiendo a lo anterior, la subcategoría incorporación de estándares 

y DBA sus menciones se concentran en el nivel 1, pues las respuestas reflejan que los 

contenidos de química no se perciben alineados con problemáticas ambientales. Como ya lo 

advertía la caracterización curricular, los contenidos centrales giran en torno a la estructura 

atómica, configuración electrónica y enlaces químicos, presentados de manera 

descontextualizada y fragmentada. 

 



Ilustración 13. Frecuencia de las subcategorías Química Diseño curricular en 

Química 

 

Fuente: Obtenido de Atlas ti. Web 

En la subcategoría estrategias didácticas sustentable, se presenta en el nivel 1los 

estudiantes reconocen prácticas aisladas con potencial ambiental, pero no identifican 

experiencias significativas o sistemáticas. Esto coincide con lo señalado por Pinzón (2022), 

quien afirma que la ambientalización requiere superar la enunciación de contenidos 

normativos para articular metodologías activas y contextos reales. 

Sin embargo, la categoría Educación ambiental se reconoce como la más codificada, 

pero con limitaciones claras: mientras que el pensamiento sistémico avanza lentamente, el 

enfoque crítico está ausente y la participación se mantiene en niveles básicos. Esto evidencia 

que la educación ambiental, aunque presente en las percepciones de los estudiantes, no ha 

logrado consolidarse como una práctica pedagógica que articule reflexión crítica. La 

ilustración 14. Elucida las menciones de las subcategorías asociadas a esta categoría de 

análisis 

 



Ilustración 14. Frecuencia de las subcategorías Química Educación Ambiental 

 

Fuente: Obtenido de Atlas ti. Web 

La subcategoría pensamiento sistémico se ubica mayoritariamente en el nivel 1, lo 

que indica que los ciudadanos logran establecer algunas conexiones entre procesos químicos 

y medio ambiente, aunque sin consolidar una visión integral, Por su parte, la subcategoría 

Participación y acción ambiental se ubica en el nivel 1, pues los ciudadanos reportan haber 

participado en proyectos y actividades, aunque sin que estas experiencias alcancen un nivel 

transformador ni se vinculen directamente con la asignatura. 

Finalmente, a la categoría química verde en el currículo escolar se reconoce como un 

campo relevante, con avances en la conciencia sobre el ciclo de vida de los químicos y un 

interés incipiente en el uso sostenible de reactivos en el laboratorio, siendo esta categoría una 

de las más mencionadas.  La ilustración 15. Elucida las menciones de las subcategorías 

asociadas a esta categoría de análisis 

La subcategoría uso de reactivos y materiales sostenibles sus menciones se 

concentran hacia el nivel 1, dado que los ciudadanos reconocen limitaciones en la 

sostenibilidad del laboratorio, sin embargo, existe un interés incipiente por mejorar las 

prácticas experimentales hacia la ecoeficiencia. Este resultado evidencia que los estudiantes 



identifican la necesidad de prácticas más responsables, aunque dichas reflexiones se sitúan 

principalmente en el plano actitudinal y no necesariamente en la comprensión de estrategias 

químicas concretas orientadas a la reducción de impactos ambientales. 

Ilustración 15. Frecuencia de las subcategorías Química verde en el currículo 

escolar 

 

Fuente: Obtenido de Atlas ti. Web 

 

En la categoría conciencia sobre el ciclo de vida de los productos químicos esta 

subcategoría también se ubica en el nivel 1, los ciudadanos muestran percepciones más 

profundas que en grados anteriores, aunque predominan respuestas generales. En los niveles 

más altos se mencionan propuestas concretas, como el uso de materiales sostenibles o la 

separación de residuos, lo que revela un avance en la reflexión sobre el impacto ambiental 

de los productos químicos. No obstante, dichas ideas aún no se articulan plenamente con una 

comprensión sistémica de los procesos químicos involucrados en la producción, 

transformación y disposición final de las sustancias. 



Desde una perspectiva interpretativa, estos resultados indican que, aunque los estudiantes del 

grado décimo desarrollan una mayor sensibilidad y capacidad reflexiva frente a la 

sostenibilidad química, esta evolución no se traduce completamente en una comprensión 

disciplinar de los principios de la química verde. Esto sugiere que el aprendizaje químico 

continúa percibiéndose principalmente desde una dimensión conceptual tradicional, mientras 

que la dimensión ambiental se integra como reflexión complementaria y no como eje 

estructurante del conocimiento científico escolar. 

En términos de ambientalización curricular, este hallazgo evidencia un avance en la 

conciencia ambiental estudiantil respecto a los grados anteriores, pero también pone de 

manifiesto la necesidad de fortalecer mediaciones pedagógicas que articulen explícitamente 

los contenidos químicos con los principios de sostenibilidad, de modo que la química verde 

trascienda la sensibilización y se consolide como marco interpretativo del aprendizaje en la 

educación secundaria. 

 

 



Tabla 14. Triangulación de los datos obtenidos en las encuestas de los grados 8°, 9° y 10° 

CATEGORÍA 

 

 SUBCATEGORÍA GRADO 8 GRADO 9 GRADO 10 

 

Ambientalización 

curricular 

Problematización 

socioambiental 

Reconocimiento 

superficial de problemas 

(contaminación, basura). 

Poca conexión con 

química. 

Mayor identificación de 

problemas, algunos 

vinculan con conceptos 

químicos, aunque 

persiste superficialidad. 

Persisten respuestas 

generales. Solo un caso 

conecta problemas con 

química. Niveles bajos 

predominan. 

Interdisciplinariedad 

Escasa percepción de 

relación con otras 

asignaturas. 

Débil, pero algo más 

reconocida 

(medianamente 

presente). 

Muy débil, predominan 

niveles iniciales. 

Desarrollo de 

actitudes 

ambientales 

Sensibilización inicial, 

poco compromiso. 

Algunos muestran 

disposición a cambiar 

hábitos, aunque desigual. 

Muy pocos reconocen 

cambios de hábitos por 

química. 

Diseño curricular en 

Química 

Incorporación de 

estándares y DBA 

Estudiantes no 

identifican conexión con 

estándares ambientales. 

Perciben distancia entre 

currículo planeado y 

vivido. 

Desconexión fuerte, sin 

percepciones de alineación. 

Estrategias 

didácticas 

sustentables 

Reconocen pocas 

prácticas, aisladas. 

Algunas experiencias de 

laboratorio (pH, 

océanos) se asocian al 

ambiente, pero son casos 

puntuales. 

Experiencias aisladas. 

Ninguna consolidada como 

estrategia. 

Educación ambiental 
Pensamiento 

sistémico 

Reconocimiento 

incipiente de conexiones 

química–ambiente. 

Percepciones diversas, 

sin visión holística. 

Mejora en cantidad de 

respuestas, pero mayoría en 

niveles bajos. 



Enfoque crítico y 

reflexivo 

Ausente o débil. Escaso, centrado en 

descripciones más que 

análisis. 

Totalmente ausente (sin 

codificaciones). 

Participación y 

acción ambiental 

Escasa participación, 

más en proyectos 

extracurriculares. 

Más fuerte: huerta 

escolar, talleres, 

prácticas. 

Reconocida, pero en niveles 

básicos y sin vinculación 

directa con química. 

Química verde en el 

currículo escolar 

Uso de reactivos 

sostenibles 

Muy débil, pocos lo 

mencionan. 

Se reconoce en prácticas 

puntuales (pH, 

indicadores), pero 

aisladas. 

Débil, con interés incipiente 

por mejorar. Pocas 

respuestas en N3. 

Conciencia ciclo de 

vida de los 

productos químicos 

Casi inexistente. Avance leve, algunos 

reflexionan sobre 

químicos industriales. 

Mayor presencia, aunque 

predominan respuestas 

generales. Algunos proponen 

acciones concretas. 

Fuente: Obtenido de ATLAS. ti. Web. 

 



Resultado de la entrevista semiestructurada sobre la integración de la dimensión 

ambiental en la enseñanza de la química. En ciudadanos inspiradores 

En este apartado se abordan los resultados obtenidos de las entrevistas 

semiestructuradas realizadas a dos ciudadanos inspiradores -Docente X y Docente A- del área 

de ciencias naturales de la asignatura de Química, con el objetivo de recoger experiencias, 

percepciones y prácticas pedagógicas implementadas por los docentes en relación con la 

educación ambiental, la química verde y la Ambientalización curricular. 

Cabe mencionar que la entrevista se diseñó en coherencia con las categorías y 

subcategorías establecidas en el marco analítico de la presente investigación, de modo que 

cada pregunta ha permitido al investigador explorar las formar en que los ciudadanos 

inspiradores reconocen, aplican y resignifican estos aspectos en su ejercicio.   El análisis se 

desarrolló a partir de la codificación y categorización de los datos obtenidos en las encuestas, 

mediante el software ATLAS. ti Web. 

Resultados y análisis del caso 1. Docente X 

La tabla 15 y la ilustración 4 presentan las frecuencias de categorías y subcategorías 

encontradas en el caso 1. Docente X.  

Tabla 15. Frecuencia de categorías en entrevista-Docente X 

 

Fuente: Obtenido mediante ATLAS. ti Web 

De los datos analizados se encontró que el discurso del docente X, presenta un 

compresión débil y fragmentada de la ambientalización curricular, si bien reconoce que la 

asignatura puede contribuir a la comprensión de las situaciones ambientales sus menciones 

se limitan a menciones esporádicas dentro del desarrollo de los contenidos; por otro lado se 

evidencia que el docente concibe el currículo como una herramienta estática definido por el 

MEN, lo cual hace muy difícil la posibilidad de adaptación a los contexto ambientales 

locales. 



Ilustración 16. Frecuencia de subcategorías en entrevista-Docente X 

 

Fuente: Obtenido mediante ATLAS. ti Web 

Se encontró además que la educación ambiental se percibe más como una 

responsabilidad institucional o transversal que como parte inherente de la enseñanza de la 

química. Este panorama refleja un discurso ambiental con bajo grado de acción docente, 

donde la reflexión se sustituye por la descripción y la acción ambiental se delega a otros 

espacios. 

Por otro lado, el espacio de laboratorio es concebido como un espacio demostrativo, 

sin reflexión sobre los impactos ambientales del uso de reactivos ni sobre posibles 

alternativas sostenibles. Asimismo, la conciencia sobre el ciclo de vida de los productos 

químicos se aborda desde una perspectiva informativa, sin conexión con los procesos de 

enseñanza. La tabla 16 pretende elucidar la sistematización de la entrevista mostrando 

aspectos como:  la categoría, subcategoría, el nivel encontrado, la evidencia y una 

interpretación a la luz de las categorías de análisis. 

 

 

 

 



Tabla 16. Sistematización de entrevista/Dx 

 

CATEGORÍA 

 

SUBCATEGORÍA 

 

EVIDENCIA TEXTUAL 

 

MEMO INTERPRETATIVO 

Diseño 

curricular en 

Química 

Estrategias didácticas 

sustentables 

“Trabajo los temas de química 

con ejemplos del libro y ejercicios 

prácticos, pero no hay una guía 

ambiental para hacerlo.” 

La práctica docente se enmarca en un modelo 

tradicional con actividades repetitivas. Aunque 

el profesor reconoce el potencial de vincular lo 

ambiental. 

Incorporación de 

estándares y DBA 

“Sigo los DBA y los estándares 

del Ministerio, ellos ya traen todo 

lo que debemos enseñar.” 

El docente asume el currículo como un 

documento prescriptivo, sin espacio para la 

contextualización ambiental. Refleja una 

dependencia estructural de las directrices 

oficiales 

Ambientalizaci

ón curricular 

Desarrollo de 

actitudes ambientales 

“Los estudiantes deben cuidar el 

ambiente, pero eso depende más 

de la familia y la institución.” 

El discurso ambiental se delega a factores 

externos. La formación de actitudes 

ambientales no se reconoce como parte del rol 

del docente de química. 

Interdisciplinariedad “Podría relacionar con biología o 

ética, pero depende del tiempo y 

de los acuerdos con otros 

profesores.” 

Se expresa apertura hacia el trabajo 

interdisciplinar, pero las condiciones 

institucionales y la planificación fragmentada 

limitan su implementación. 



Problematización 

socioambiental 

“Cuando se habla de 

contaminación o reciclaje, lo 

mencionamos en clase, pero no 

hacemos actividades específicas.” 

Las problemáticas ambientales aparecen como 

ejemplos, no como punto de partida para la 

enseñanza. La contextualización es nominal, 

no metodológica. 

Educación 

ambiental 

Enfoque crítico y 

reflexivo 

“Intento que los estudiantes 

entiendan que todo tiene 

consecuencias, pero no siempre 

hay tiempo para profundizar.” 

Se reconoce la importancia de la reflexión, 

pero no se promueven espacios críticos. 

Predomina una mirada instrumental del 

conocimiento científico. 

Participación y acción 

ambiental 

“He participado en algunos 

proyectos del colegio, como el de 

la huerta, pero eso lo lideran otros 

profesores.” 

La acción ambiental se percibe como ajena al 

área de química. Participa de forma periférica, 

sin vincularlo a la formación científica o a los 

contenidos curriculares. 

Pensamiento sistémico “La química está en todo, pero a 

veces los estudiantes no lo 

entienden así.” 

Reconoce la interconexión entre los 

fenómenos naturales y sociales, aunque no la 

aborda didácticamente. El pensamiento 

sistémico no se traduce en estrategias 

Química verde 

en el currículo 

escolar 

Conciencia sobre el 

ciclo de vida de los 

productos químicos 

“Hablamos del uso de sustancias 

químicas en la industria, pero más 

como información general.” 

El discurso del docente evidencia una 

comprensión teórica acerca de los impactos 

ambientales asociados al uso de productos 

químicos; sin embargo, dicha comprensión no 

se traduce en acciones pedagógicas orientadas 

a promover la reflexión sobre el ciclo de vida 

de las sustancias químicas desde los principios 

de la química verde. Esto sugiere que la 

dimensión ambiental permanece en el plano 

conceptual y no se integra como criterio 



didáctico para orientar la enseñanza 

experimental, evidenciando un nivel incipiente 

de ambientalización curricular en el que la 

sostenibilidad aún no configura un eje 

formativo del aprendizaje químico. 

Uso de reactivos y 

materiales sostenibles 

“En el laboratorio usamos los 

materiales que hay, no siempre 

son los más ecológicos, pero son 

los que sirven.” 

No se evidencia la aplicación explícita de 

principios de química verde en la práctica 

pedagógica descrita por el docente. La 

sostenibilidad en el laboratorio es interpretada 

principalmente como una limitación asociada a 

la disponibilidad de recursos materiales y no 

como una oportunidad formativa para 

resignificar las prácticas experimentales desde 

criterios de ecoeficiencia y prevención 

ambiental. Este posicionamiento refleja una 

concepción instrumental del laboratorio 

escolar que limita la integración de la química 

verde como enfoque pedagógico, dificultando 

su consolidación dentro de un proceso de 

ambientalización curricular intencionado. 

Fuente: Obtenido mediante ATLAS.  ti Web 

 



Figura  10. Diagrama de Sankey-Beta Categorías presentes en D.x 

 

Fuente: Obtenida mediante ATLAS. ti Web 



Resultados y análisis del caso 1. Docente A 

La entrevista al docente A permitió reconocer una práctica docente en proceso de 

consolidación hacia la ambientalización de la enseñanza de la química. Su discurso evidencia 

una comprensión creciente de la relación entre el conocimiento científico, las problemáticas 

socioambientales y la formación ética de los estudiantes. La tabla 17. y la figura 12 presenta 

las frecuencias de categorías mientras que la ilustración 15 presenta la frecuencia de las 

subcategorías encontradas en el caso 2. Docente A. 

Tabla 17. Frecuencia de categorías en entrevista-Docente A 

 

Fuente: Obtenido mediante ATLAS. ti Web 

 

Figura  11. Diagrama de Sankey-Beta Categorías presentes en D.a 

Fuente: Obtenido mediante ATLAS. ti Web 

. 



Ilustración 17. Frecuencia de subcategorías en entrevista-Docente  

 

Fuente: Obtenido mediante ATLAS. ti Web 

 

De la información obtenida mediante la caracterización y análisis se encontró que el 

en discurso del docente A se presenta un avance significativo hacia la contextualización de 

la enseñanza a través, de las situaciones ambientales, se integra de manera progresiva 

estrategias sustentables y adapta los DBA desde una perspectiva flexible, en otras palabras, 

su ejercicio refleja algunos intentos de didáctica direccionada hacia la sostenibilidad, todo 

ello desde la promoción del pensamiento crítico al momento de generar reflexiones éticas en 

torno al impacto de las acciones humanas, se logra evidenciar un enfoque orientado a la 

concientización y reflexión más que a la acción transformadora. 

Sin embargo, en el discurso del docente se muestra incipientes las acciones de 

sostenibilidad en el laboratorio privilegiando el uso de reactivos seguros y la reflexión sobre 

los productos químicos cotidianos. Su aproximación es informativa, pero abre el camino 

hacia prácticas de química verde integradas



Tabla 18. Sistematización de entrevista/DA 

Categoría Subcategoría Evidencia textual Memo interpretativo 

Ambientalización 

curricular 

Problematización 

socioambiental 

“A los estudiantes les gusta cuando 

llevamos los temas al entorno, por 

ejemplo, el agua o los residuos del 

colegio; eso los motiva y lo 

entienden mejor.” 

La docente contextualiza la enseñanza 

química a partir de problemáticas 

locales, logrando que los estudiantes 

reconozcan la relevancia social del 

conocimiento. Se evidencia una 

integración consciente entre contenido 

disciplinar y realidad ambiental 

Interdisciplinariedad “Yo trabajo articulando química con 

biología y a veces con sociales, 

sobre todo cuando hablamos de 

contaminación o reciclaje.” 

Demuestra apertura hacia el trabajo 

interdisciplinario, generando vínculos 

entre ciencias naturales y sociales.  

Desarrollo de 

actitudes ambientales 

“Siempre les digo que ser 

conscientes del ambiente también es 

parte de ser buen ciudadano; en el 

laboratorio trabajamos mucho el 

tema de cuidado y de no 

desperdiciar.” 

El discurso de la profesora integra 

valores éticos y hábitos sustentables. 

Promueve la responsabilidad 

ambiental desde la práctica cotidiana. 

Diseño curricular 

en Química 

Estrategias didácticas 

sustentables 

“He cambiado algunas prácticas 

para usar menos reactivos; a veces 

usamos materiales caseros o 

reciclados para los experimentos.” 

Se evidencia la incorporación de 

estrategias que reducen el impacto 

ambiental en el aula de ciencias. Su 

práctica refleja una comprensión 

intermedia del principio de 

sostenibilidad didáctica y de los 

fundamentos de la química verde. 

Incorporación de 

estándares y DBA 

“Los DBA los usamos como base, 

pero los adaptamos; la idea es que 

los chicos entiendan los temas con 

ejemplos de su vida cotidiana.” 

La docente utiliza los lineamientos 

ministeriales de manera flexible, sin 

profundizar en su reinterpretación 

ambiental.  



Educación 

ambiental 

Enfoque crítico y 

reflexivo 

“Les pido que analicen por qué 

suceden las cosas y qué 

consecuencias tienen; no todo es 

solo fórmula.” 

Su práctica fomenta el pensamiento 

crítico y la reflexión ética sobre los 

fenómenos químicos. Aunque el 

enfoque aún se articula a contenidos 

conceptuales, la docente promueve la 

argumentación y el análisis contextual. 

Participación y acción 

ambiental 

“Participamos en el proyecto de la 

huerta; ellos aplican lo que aprenden 

de nutrientes y reacciones químicas 

con el suelo.” 

La participación se vincula a proyectos 

institucionales, pero aún depende de 

iniciativas externas 

Pensamiento 

sistémico 

“Siempre intento que ellos vean 

cómo todo está conectado, que si 

contaminamos el agua también 

afectamos la salud o los alimentos.” 

La docente busca que los estudiantes 

perciban las interrelaciones entre 

procesos químicos, sociales y 

ambientales, aunque el trabajo aún 

carece de una estructura metodológica 

consolidada. 

Química verde en 

el currículo 

escolar 

Uso de reactivos y 

materiales sostenibles 

“Evito usar reactivos tóxicos; 

prefiero mostrar con sustancias 

seguras o reciclables.” 

Se observan acciones básicas 

orientadas a la precaución y reducción 

de residuos en el laboratorio, lo que 

evidencia una preocupación inicial por 

prácticas responsables; sin embargo, 

dichas acciones no responden a una 

planificación pedagógica estructurada 

desde los principios de la química 

verde. Esto sugiere que las decisiones 

experimentales se fundamentan 

principalmente en criterios operativos 

y de seguridad, más que en una 

intención formativa orientada a la 

sostenibilidad química, reflejando un 

proceso de ambientalización curricular 



en etapa inicial donde la química verde 

aún no orienta de manera explícita la 

enseñanza experimental. 

Conciencia sobre el 

ciclo de vida de los 

productos químicos 

“Cuando hablamos de plásticos o 

jabones, analizamos qué pasa 

después de usarlos; a dónde van y 

cómo contaminan.” 

La reflexión sobre el ciclo de vida de 

los productos químicos se desarrolla 

principalmente desde una perspectiva 

informativa, evidenciando sensibilidad 

frente al impacto ambiental de las 

sustancias; no obstante, el abordaje 

permanece en un nivel introductorio 

que prioriza la transmisión de 

información sobre la problematización 

crítica de los procesos químicos. Esto 

indica que la dimensión ambiental se 

incorpora como contenido 

complementario y no como 

herramienta conceptual para 

reinterpretar el conocimiento químico 

desde los principios de la química 

verde, lo cual limita su potencial 

dentro de un proceso de 

ambientalización curricular más 

profundo. 

Fuente: Obtenido mediante ATLAS. ti Web 

  



Triangulación global: convergencias y tensiones entre discurso, prácticas y 

percepciones 

En el siguiente apartado se triangulan los datos obtenidos en el análisis de los 

instrumentos empleados para esta fase: Currículo escolar de los grados octavo, noveno y 

décimo, las encuestas aplicadas a ciudadanos líderes de estos grados y la entrevista 

semiestructurada realizada a los ciudadanos inspiradores. Este proceso ha permitido al 

investigador discernir los discursos (entrevistas a ciudadanos inspiradores), practicas 

(currículo químico) y percepciones (encuesta a ciudadanos líderes) de los sujetos de estudio 

a la luz de las categorías de análisis propuestas por el autor: Ambientalización curricular, 

Diseño curricular en química, Educación ambiental y Química verde en el currículo escolar.  

En este sentido la triangulación de resultados ha de concebirse como una lectura 

integradora y sistemática de estado actual de la enseñanza de la Química en la CEES, Los 

hallazgos presentados en la tabla permiten identificar convergencias y tensiones entre los 

distintos niveles del proceso educativo, sirviendo de base diagnóstica para el diseño 

curricular ambientalizado que se desarrollará en la fase siguiente. 

La figura 13. El diagrama de Sankey-beta presenta la convergencia de las categorías 

de análisis en cada uno de los instrumentos analizados: Entrevistas, currículo y encuestas; 

mientras que la tabla 19 elucida de manera más detallada las convergencias y tensiones de 

las categorías de análisis en cada uno de los instrumentos. 

 

Figura  12. Triangulación general 

 

Fuente: Obtenido mediante ATLAS. ti Web 

 

  



 

Desde una perspectiva interpretativa, la triangulación evidencia que la dimensión 

ambiental se encuentra presente en los discursos, prácticas y percepciones de la comunidad 

educativa, aunque con niveles diferenciados de profundidad y articulación. Mientras el 

currículo presenta incorporaciones parciales y poco sistemáticas de principios asociados a la 

sostenibilidad, los estudiantes manifiestan una sensibilización progresiva frente al impacto 

ambiental de los procesos químicos y los docentes desarrollan iniciativas pedagógicas 

orientadas a prácticas responsables en el laboratorio. No obstante, la convergencia de estas 

fuentes revela que la química verde aún no se consolida como un eje estructurante del 

currículo, sino como un conjunto de aproximaciones emergentes vinculadas principalmente 

a la seguridad experimental y la sensibilización ambiental. En consecuencia, la triangulación 

permite inferir que el proceso de ambientalización curricular en la institución se encuentra 

en una etapa inicial de consolidación, caracterizada por avances dispersos que requieren una 

articulación pedagógica e institucional más intencionada para integrar el conocimiento 

químico con la sostenibilidad en la educación secundaria. 



Tabla 19. Triangulación general: Convergencias y tensiones 

CATEGORÍA 
CURRÍCULO CIUDADANOS 

LÍDERES 

CIUDADANOS 

INSPIRADORES 

CONVERGENCIAS Y 

TENSIONES 

Ambientalización 

curricular 

El currículo presenta un 

enfoque fragmentado y 

enciclopedista, con 

escasa referencia 

explícita a la dimensión 

ambiental. Los 

contenidos se abordan de 

manera conceptual, sin 

conexión con las 

problemáticas del 

entorno. 

Los estudiantes 

reconocen problemáticas 

ambientales locales 

(contaminación, 

residuos, uso del agua), 

pero no logran 

vincularlas con la 

enseñanza de la química. 

Expresan interés por 

actividades más 

contextualizadas. 

El docente A integra la 

ambientalización a partir 

de situaciones reales y 

trabajo 

interdisciplinario; el 

docente X mantiene una 

enseñanza tradicional sin 

vinculación ambiental. 

Existe una brecha entre 

el currículo oficial y las 

prácticas docentes: 

mientras una docente 

avanza hacia la 

contextualización, el 

currículo y las 

percepciones 

estudiantiles 

permanecen en un nivel 

de reconocimiento 

superficial. Sin embargo, 

se observa una 

intencionalidad 

emergente de relacionar 

la química con la 

realidad ambiental. 

Diseño curricular en 

Química 

Los planes de área se 

centran en el 

cumplimiento de DBA y 

estándares, sin 

reinterpretación 

ambiental. No hay 

evidencias de rediseño o 

adecuación contextual. 

Los estudiantes 

consideran que las clases 

de química no incluyen 

prácticas sostenibles ni 

proyectos de impacto 

ambiental, aunque 

muestran disposición a 

participar en ellos. 

Docente A adapta los 

DBA y utiliza estrategias 

sustentables en el 

laboratorio; Docente X 

aplica el currículo de 

manera literal, sin 

innovaciones. 

Se observa una tensión 

entre la estructura 

curricular rígida y las 

iniciativas individuales 

de cambio. Los docentes 

difieren en su nivel de 

apropiación del diseño 

ambientalizado, lo que 

refleja la necesidad de 



Fuente: Obtenido mediante ATLAS. ti Web  

lineamientos 

institucionales claros. 

Educación ambiental 

El currículo institucional 

menciona la educación 

ambiental como eje 

transversal, pero no se 

articula con los 

contenidos de química. 

No hay un enfoque 

sistémico ni reflexivo. 

Los estudiantes expresan 

conciencia ambiental y 

preocupación por el 

impacto humano, pero su 

comprensión es 

fragmentaria y poco 

crítica. 

Docente A promueve 

pensamiento sistémico y 

reflexión ética en torno a 

los fenómenos químicos; 

Docente X aborda la 

educación ambiental de 

forma superficial y 

dependiente de otros 

proyectos 

institucionales. 

Hay convergencia 

discursiva sobre la 

importancia de la 

educación ambiental, 

pero divergencia 

práctica en su 

implementación. Se 

requiere una mayor 

integración entre 

reflexión, acción y 

conocimiento científico. 

Química verde en el 

currículo escolar 

No se evidencian 

referencias a la química 

verde ni a principios de 

sostenibilidad en los 

documentos 

curriculares. 

Los estudiantes 

manifiestan interés en 

reducir el impacto de las 

prácticas experimentales 

y reflexionan sobre el 

uso de productos 

químicos en la vida 

cotidiana. 

La profesora A aplica 

prácticas seguras y 

reduce el uso de 

reactivos tóxicos; el 

profesor X no incorpora 

criterios de 

sostenibilidad en su 

trabajo experimental. 

La conciencia ambiental 

de los estudiantes y la 

práctica de la profesora 

A contrastan con la 

ausencia institucional de 

lineamientos sobre 

química verde. Surge la 

oportunidad de 

institucionalizar 

prácticas sostenibles en 

el currículo y en los 

laboratorios escolares. 



8.2. CARACTERÍSTICAS DE UN CURRÍCULO AMBIENTALIZADO 

Como se ha mencionado en párrafos anteriores la ambientalización curricular (AC) 

ha de redefinirse como una estrategia que permite incluir la sostenibilidad y la sensibilización 

ambiental teniendo como medio la transversalización de la dimensión ambiental en cualquier 

área del conocimiento. Desde esta perspectiva la AC en química ha de comprenderse como 

un proceso dinámico y complejo en el cual el currículo emerge y se reconfigura a partir de la 

dimensión ambiental, ofreciendo además las pautas y/o herramientas que permitan la 

comprensión global de las interacciones entre el conocimiento químico, el contexto de 

enseñanza-aprendizaje y las acciones del ciudadano. 

Categorías del currículo 

En este sentido ha de entenderse que ambientalizar el currículo no es para nada un 

“Agregar contenidos ambientales”, sino más bien una propuesta que pretende modificar la 

enseñanza desde sus fundamentos éticos, epistemológicos y pedagógicos (Bolea y otros, 

2024; Jiménez & Cristancho, 2020; Novo (1998 en Rojas et al, 2012; Pedraza, 2020); Parga, 

Carrión, & Arias, 2021). Tomando como base estos y otros referentes ya decritos en el 

apartado de marco conceptual y antecentes, un currículo ambientalizado en terminos del 

investigador ha de fundamentarse en las cuatro categorías de ahora en adelante llamadas 

dimensiones interdependientes. 

Para alcanzar un Nivel 3 de ambientalización, es necesario superar la fragmentación 

de conceptos y asumir un modelo de interdependencia sistémica. Como se ha detallado en 

los referentes ya descritos, la propuesta no se limita a la sumatoria de contenidos, sino que 

se estructura como un entramado de cuatro dimensiones que interactúan de manera 

simultánea para transformar la enseñanza de la química. Esta articulación se representa en la 

Figura 14, donde las dimensiones dejan de ser categorías de análisis aisladas para convertirse 

en pilares operativos. 

En este sentido, la dimensión denominada Ambientalización Curricular actúa como 

el principio ético y orientador, proporcionando la filosofía de sustentabilidad que impregna 

los objetivos del aprendizaje; el Diseño Curricular funciona como el puente normativo, 

permitiendo que los estándares nacionales (EBC y DBA) dejen de ser listas prescriptivas y 

se resignifiquen al servicio de las necesidades del territorio; la Educación Ambiental (EA) 

aporta la pedagogía crítica, fomentando el pensamiento sistémico y la toma de decisiones 

responsables frente a la ecocrisis y la dimensión Química Verde se integra como el marco 

experimental ético, transformando el laboratorio en un espacio de mínima producción de 

residuos y máxima seguridad química 

  



 

Figura  13. Dimensiones de un currículo ambientalizado 

 

Fuente. Elaboración propia 

En consecuencia, en el siguiente apartado se elucidan las caracteristicas que a criterios 

el investigador debe poseer un currículo ambientalizado derivadas de la matriz de análisis 

propuesta en este ejercicio investigativo, en este sentido la coherencia entre teoría, práctica 

y ética ambiental son características claves en un currículo ambientalizado, las categorías y 

ahora llamadas dimensiones -integración de factores a tener en cuenta- han de evidenciar una 

transición progresiva que va desde la enseñanza de las contenidos -siendo estos el “anclaje”- 

hasta la formación integral, critica y transformadora, donde el conocimiento ambiental -y en 

este caso Químico- establecen un diálogo alrededor de la sostenibilidad y la reflexión 

colectiva. 

En este escenario la transversalidad ha de erigirse como el eje central del currículo, 

promoviendo la problematización socioambiental, interdisciplinariedad, las actitudes 

ambientales, las estrategias didácticas, el pensamiento crítico-reflexivo junto con el 

pensamiento sistémico y una acción pedagógica comprometida con el ambiente y el territorio. 

A partir del análisis de las categorías y subcategorías en nivel 3, se sintetizan en la Tabla 20 

las características que, según el investigador, configuran un currículo ambientalizado en 

química. 

 

Ambientalización 
currícular

•Integra la 
sostenibilidad 

como principio 
orientador del 
aprendizaje.

Diseño curricular 

•vincula los 
estándares y 

contenidos con los 
contextos 

ambientales 
locales.

Química Verde

•Articula los 
principios 

científicos con la 
práctica 

responsable y 
sostenible

Educación 
ambiental

•Promueve la 
reflexión crítica, la 
participación y la 

acción 
transformadora.



Tabla 20. Características de un currículo ambientalizado. 

Fuente. Elaboración propia. 

CARACTERÍSTICAS DE UN CURRÍCULO AMBIENTALIZADO 

Interdisciplinariedad La dimensión ambiental se hace transversal en todas las áreas y con 

todos los contenidos. El currículo emerge como un sistema complejo y 

dinámico que promueve la comprensión sistémica de los fenómenos 

naturales, sociales y culturales a medida que se articula los saberes 

científicos y comunitarios 

Problematización 

socioambiental 

Los problemas socioambientales orientan la enseñanza de los contenidos 

propios de la asignatura, promoviendo la indagación y el desarrollo de 

proyectos de solución. 

Desarrollo de 

actitudes 

ambientales 

Los recursos fomentan el pensamiento ambiental, la acción responsable y 

el compromiso ciudadano con la sustentabilidad. 

Incorporación de 

estándares y DBA 

El currículo se estructura considerando los estándares nacionales e 

integrando de manera transversal la educación ambiental. 

Estrategias 

didácticas 

sustentables 

Se consolidan estrategias didácticas sustentables que articulan teoría y 

práctica en el currículo. 

Pensamiento 

sistémico 

Se consolida un enfoque de enseñanza basado en el análisis sistémico de 

problemas ambientales, en dirección a las soluciones sustentables. 

Enfoque crítico y 

reflexivo 

Los instrumentos promueven el pensamiento crítico alrededor del 

impacto ambiental que generan los procesos químicos. Lo cual orienta a 

los ciudadanos a la búsqueda de soluciones a mediano y largo plazo. 

Participación y 

acción ambiental 

Se consolidan estrategias de participación en la solución de problemas 

ambientales desde la asignatura y los contenidos de anclaje 

Uso de reactivos y 

materiales 

sostenibles 

Se consolida un enfoque de química verde en el currículo, con prácticas 

de laboratorio u otros ejercicios sostenibles 

Sensibilización sobre 

el ciclo de vida de los 

productos químicos 

Se fomenta la experimentación y el diseño de procesos ecoeficientes en 

el currículo. 



Orientaciones generales para el diseño currícular ambientalizado-odcua 

En el siguiente apartado se desarrollan las orientaciones y un modelo operacional que 

fundamentan el currículo ambientalizado en química -siendo esta uno de los aspectos más 

importantes del presente ejercicio investigativo-. Estas orientaciones emergen de las 

categorías a priori propuestas y definidas por el autor. Diseño curricular, Ambientalización 

curricular, Educación ambiental y Química verde en el currículo escolar. Más 

especificamente en sus descriptores de nivel 3, elementos que establecen el horizonte 

conceptual y operacional de la propuesta; además de lo identificado en el análisis documental 

y de las entrevistas. 

El diseño curricular Ambientalizado ha de caracterizarse por el distanciamiento de las 

propuestas tradicionales cuya base y columna vertebral se sitúa en los contenidos 

disciplinares que se direcionan a un contexto especifico, complejo y orientado a la 

sostenibilidad. En este diseño por el contrario se pretende que el currículo se estructure desde 

las situaciones ambientales reales a través de las cuales emergen las competencias, los 

contenidos, las practicas experimentales así como las herramientas y/o recursos evaluativos. 

Cabe mencionar que para la elaboración de estas orientaciones, el diseño curricular 

ambientalizado ahora en adelante mencionado como ODCUA se ha tomado como referente 

conceptual el modelo de Inserción del Saber Ambiental en la especialidad de Química (ISAQ) 

propuesto por (Ledezma, Briceño, & Álvarez, 2016) el cual aporta fundamentos en torno a 

la complejidad, la racionalidad ambiental, la ética y la relación entre conocimiento disciplinar 

y problemática ambiental. Éstas orientaciones no constituyen una adaptación ni una 

aplicación directa del ISAQ; por el contrario, se configura como un ODCUA original e 

independiente, construido desde los resultados de la investigación, las necesidades educativas 

del CEES y las particularidades socioambientales del territorio.  

Se ha pretendido que los diseños curriculares ambientalizados que emerjan se alineen 

con las orientaciones del ministerio de Educación Nacional (MEN), especialmente con los 

Estándares Básicos de Competencias en Ciencias Naturales (2004) y los Derechos Básicos 

de Aprendizaje (2017), la articulación con estos documentos se realiza desde un enfoque 

contextualizado, en el que los estándares y DBA no se asumen como listas prescriptivas de 

contenidos, sino como referentes que se resignifican en el marco de las situaciones 

ambientales. 

El currículo ambientalizado debe responder a cuatro fundamentos principales, 

derivados de las categorías propuestas y los referentes teóricos analizados los cuales se 

elucidan en la tabla 21., en ese sentido los contenidos de química emergen de la lectura crítica 

del territorio (eje 3), Las competencias se desarrollan en función de problemas reales, (eje 1), 

La experimentación se orienta hacia prácticas sustentables (eje 4), y la evaluación se vincula 

con la acción ambiental y el pensamiento crítico (eje 2). Este enfoque híbrido garantiza 

cumplimiento normativo, pertinencia pedagógica y relevancia ambiental. 

 



Tabla 21. Fundamentos del diseño curricular ambientalizado 

FUNDAMENTOS PRINCIPALES DESCRIPTOR 
CATEGORÍAS 

VINCULADAS 

1. Situaciones ambientales como 

eje estructurante del currículo 

El currículo emerge de las situaciones ambientales 

contextualizadas. Estas situaciones permiten integrar la 

dimensión conceptual, procedimental, actitudinal y ética 

Ambientalización 

curricular 

Diseño curricular en 

Química 

2. Pensamiento sistémico y 

complejidad ambiental 

La comprensión de las situaciones requiere interpretar 

relaciones entre procesos químicos, sistemas ecológicos, 

prácticas sociales y dinámicas culturales, consolidando 

habilidades de pensamiento sistémico, análisis crítico y 

comprensión de la complejidad ambiental. 

Educación ambiental 

Ambientalización 

curricular 

3. Interdisciplinariedad y 

contextualización 

Las situaciones ambientales no pueden abordarse desde la 

química de forma aislada, deben ser propuestas como un 

entramado que vincula diversidad de saberes (biología, física, 

matemáticas, ciencias sociales, ética, entre otras). Esto 

favorece la lectura integral del territorio y la construcción de 

significaciones profundas del conocimiento científico. 

Diseño curricular en 

Química 

Ambientalización 

curricular 

4. Química verde como enfoque 

experimental transversal 

Las prácticas experimentales se desarrollan desde los 

principios de química verde: uso racional de reactivos, 

disminución de residuos, sustitución de sustancias peligrosas, 

microescala experimental y análisis del ciclo de vida de 

materiales. El laboratorio se concibe como un espacio ético 

de aprendizaje. 

Educación ambiental 

Ambientalización 

curricular 

Química verde en el 

currículo escolar 

Fuente: Elaboración propia con apoyo de ChatGPT (OpenAI, 2024).



8.3. PROPUESTA MALLA CURRICULAR 

 

Situaciones ambientales que organizan la malla curricular 

El currículo ambientalizado se organiza de acuerdo las situaciones ambientales, distribuidas 

de forma progresiva a lo largo de los grados, en este caso 8.º, 9.º y 10.º La figura 15 muestra 

un ejemplo de esta. 

Figura  14. Situaciones ambientales que organizan la malla curricular 

ambientalizado 

 

Fuente: Elaboración propia con apoyado de ChatGPT (OpenAI, 2024). 

Elementos básicos de la malla curricular 

La figura 16., descrimina los elementos básicos que debe presentar una malla curricular de 

química ambientalizada partiendo de lo particular a lo general, La malla curricular se 

organiza mediante Experiencias Ambientales de Aprendizaje (EAA) derivados de las 

situaciones ambientales, integrando contenidos emergentes, competencias científicas–

ambientales, química verde y acciones de cuidado del entorno. 



 

Figura  15. Elementos de una malla curricular ambientalizada 

 

Fuente: Elaboración propia. 

En este sentido, las experiencias Ambientales de Aprendizaje (EAA) constituyen la 

estructura operativa del diseño curricular ambientalizado; cada EAA traduce una situación 

ambiental real en una experiencia de aprendizaje situada, compleja y coherente con las 

categorías en Nivel 3 de la investigación. Cada situación ambiental -punto de partida-se 

concreta en lo que se ha denominado una EAA, entendido como la estructura operativa que 

articula de manera coherente la dimensión conceptual, procedimental y ambiental del proceso 

formativo; la cual se organiza a partir de un problema ambiental central, situado en el 

territorio y significativo para los ciudadanos, del cual se deriva una pregunta orientadora que 

moviliza la indagación y da sentido al aprendizaje.  

El propósito formativo orienta la ruta pedagógica del módulo y se vincula con el 

desarrollo integrado de competencias científicas y ambientales, garantizando que los 

estudiantes utilicen la química para comprender su entorno y actuar sobre él. Asimismo, cada 

EAA incorpora las categorías de análisis en Nivel 3, que aseguran rigor conceptual y 

pertinencia ambiental. 

 Los contenidos emergentes se desprenden directamente de la situación ambiental, 

evitando fragmentaciones tradicionales y permitiendo una comprensión situada; las 

actividades privilegian la indagación científica, la modelización fenomenológica y la 

experimentación verde, siempre bajo principios de sostenibilidad. La experiencia de 

aprendizaje finaliza en un proyecto síntesis, que evidencia tanto la comprensión del 

fenómeno como la capacidad del estudiante para comunicar y proponer acciones, 

acompañado de una evaluación ambientalizada que valora la articulación entre conocimiento 
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químico, pensamiento sistémico, responsabilidad ambiental y toma de decisiones 

conscientes. 

A continuación, a modo de ejemplo operativo se presenta la malla Curricular 

Ambientalizada de grado octavo, cabe destacar que esta malla no pretende ofrecer un 

currículo cerrado ni exhaustivo, sino ilustrar cómo las situaciones ambientales se convierten 

en el eje estructurante del aprendizaje, su objetivo central no es otro que esclarecer la manera 

en que los elementos del diseño curricular ambientalizado se articulan coherentemente para 

generar lo que se ha denominado EAA, la cual se elucida en la tabla 23. 

La malla que se presenta a continuación ha de significar un modelo representativo, 

que puede ser adaptado, ampliado o replicado en otros grados según las necesidades de los 

ciudadanos líderes e inspiradores, lo mismo ocurre con el ejemplo de la EAA. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Ejemplo malla curricular ambientalizada grado 8º 

Tabla 22. Ejemplo. Malla curricular ambientalizada-8° 

SITUACIÓN 

AMBIENTAL 

AIRE 

Calidad del aire, 

combustión, partículas en 

suspensión. 

AGUA 

Potabilización, mezclas, calidad del 

agua. 

RESIDUOS 

Residuos sólidos, polímeros, 

sostenibilidad. 

Estándar/BDA 

Comprende que en una 

reacción química se 

recombinan los átomos de las 

moléculas de los reactivos 

para generar productos 

nuevos, y que dichos 

productos se forman a partir 

de fuerzas intramoleculares 

(enlaces iónicos y 

covalentes) 

Estándar. Entorno Físico: 

Verifico las diferencias entre 

cambios químicos y mezclas. 

Clasifico materiales en sustancias 

puras o mezclas. 

Verifico diferentes métodos de 

separación de mezclas. 

Estándar. Ciencia, tecnología y 

sociedad 

Identifico factores de 

contaminación en mi entorno y sus 

implicaciones para la salud 

Contenidos emergentes 

- Estados de 

agregación de la 

materia y partículas 

en aire 

- Diferencia cambio 

físico y químico 

- Fuentes de 

contaminación 

(naturales y 

antrópicas) 

- Disoluciones: soluto, solvente 

- Solubilidad y concentración 

básica 

- Métodos de separación 

(filtración, decantación) 

- Parámetros básicos de calidad 

del agua (color, olor, pH 

inicial) 

 

- Propiedades físicas de 

materiales (densidad, 

flotabilidad) 

- Cambios físicos vs 

químicos en residuos 

(degradación, 

combustión) 

- Clasificación de residuos 



Competencias 

Ambientales 

- Reconocimiento del 

papel de la atmósfera 

en la salud humana. 

- Comprensión crítica 

del territorio 

(microregión CEES). 

- Comprensión del acceso al 

agua segura como derecho 

humano. 

- Evaluación crítica de riesgos 

asociados al agua no tratada 

- Pensamiento crítico sobre 

consumo y desecho. 

- Identificación del impacto 

escolar en la producción 

de residuos. 

Competencias 

Científicas 

- Observación y 

descripción de 

fenómenos 

- Formulación de 

explicaciones 

fenomenológicas. 

- Registro y análisis de 

datos simples. 

- Clasificación y separación de 

mezclas 

- Diseño de experiencias de 

filtración 

- Interpretación de resultados 

experimentales. 

- Caracterización de 

materiales por 

propiedades físicas. 

- Diseño de procedimientos 

de separación de 

microplásticos. 

- Análisis de productos del 

entorno escolar. 

Estrategia Química 

verde 

- Prevención de 

contaminantes. 

- Uso de combustión 

controlada sin 

tóxicos.  

- Minimización de 

residuos gaseosos y 

sólidos. 

- Sustitución de indicadores 

sintéticos por naturales (col 

morada). 

- Diseño de prácticas sin 

generación de residuos 

peligrosos. 

- Reutilización y reciclaje. 

Fuente: Elaboración propia con apoyo de ChatGPT (OpenAI, 2024). 

  



Tabla 23. Ejemplo Experiencia Ambiental de Aprendizaje (EAA) 

PROBLEMÁTICA AMBIENTAL PREGUNTA 

ORIENTADORA 

PROPÓSITO 

FORMATIVO 

CONTENIDOS EMERGENTES 

La ciudad de Villavicencio presenta 

episodios recurrentes de 

disminución en la calidad del aire 

asociados al tráfico vehicular, la 

quema de combustibles fósiles, las 

actividades comerciales y los 

procesos de urbanización acelerada. 

En el entorno escolar del CEES, el 

incremento de material particulado 

y la presencia de partículas de 

combustión son fenómenos 

perceptibles que afectan la salud, la 

visibilidad y la calidad de vida. 

Aunque estos fenómenos son 

cotidianos, frecuentemente pasan 

desapercibidos para los estudiantes, 

quienes no siempre comprenden la 

relación entre la química de la 

combustión, la composición del aire 

y los efectos ambientales asociados. 

¿Qué estamos respirando 

en el CEES y cómo 

podemos comprender y 

mitigar los efectos de la 

contaminación del aire 

desde la química escolar? 

Promover en los estudiantes 

la comprensión del 

fenómeno de la 

contaminación del aire desde 

una perspectiva química, 

analizando las mezclas 

presentes en la atmósfera, los 

productos de la combustión 

y sus efectos ambientales y 

en la salud, a través de 

prácticas experimentales de 

bajo impacto alineadas con 

los principios de la química 

verde. 

Se busca que los estudiantes 

desarrollen pensamiento 

sistémico inicial y sean 

capaces de proponer 

acciones de mitigación 

fundamentadas en evidencia. 

Mezclas heterogéneas 

(suspensiones) 

Combustión: reactivos y productos 

Diferencias entre cambios físicos y 

químicos 

Métodos de separación simples 

(filtración, decantación) 

Calidad del aire como sistema 

ambiental 

Impacto de la contaminación en la 

salud y ecosistemas 

Alternativas escolares de 

mitigación 

Importancia de la atmósfera como 

recurso común 

Estándar o DBA 

 

Competencia ambiental 

nivel 3 

Competencia científica 

 

Principio de química verde 



Comprende que en una reacción 

química se recombinan los 

átomos de las moléculas de los 

reactivos para generar productos 

nuevos, y que dichos productos 

se forman a partir de fuerzas 

intramoleculares (enlaces iónicos 

y covalentes) 

•  Reconoce la 

contaminación 

atmosférica como 

problemática del 

territorio CEES–

Villavicencio. 

•  Analiza el fenómeno 

desde un pensamiento 

sistémico: 

fuentes → dispersión → 

impacto → acciones. 

•  Evalúa críticamente 

prácticas cotidianas 

asociadas a la calidad del 

aire. 

 

  Observación y descripción 

de partículas en suspensión. 

•  Formulación de hipótesis 

sobre fuentes de 

contaminación. 

•  Registro y análisis de 

datos derivados de 

mediciones escolares. 

•  Modelización simple de 

mezclas y partículas. 

•  Explicación 

fenomenológica de la 

combustión. 

 

Prevención: prácticas sin 

sustancias tóxicas. 

•  Microescala: reducción de 

insumos y emisión de gases. 

•  Diseño seguro: combustión 

controlada (vela, fósforo, alcohol 

en gel). 

•  Minimización de residuos: uso 

de filtros reutilizables. 

•  Educación verde: reflexión 

sobre emisiones y alternativas. 

 

PRODUCTO SÍNTESIS EVALUACIÓN AMBIENTALIZADA 

Informe escolar “¿Qué estamos respirando en el CEES?”, que 

incluya: 

• Caracterización de partículas observadas, 

• Análisis de posibles fuentes, 

• Explicaciones químicas, 

• Impacto ambiental y en la salud, 

• Recomendaciones de mitigación viables dentro 

del colegio. 

Formato: póster, video, infografía o miniartículo escolar. 

La evaluación integra: 

Criterios de comprensión química 

• Diferenciación entre mezcla, suspensión y partícula. 

• Explicación básica de combustión. 

• Identificación de cambios físicos y químicos. 

Criterios ambientales Nivel 3 

• Reconocimiento del problema en el contexto CEES. 



• Análisis sistémico de causas y consecuencias. 

• Propuestas de acción sustentadas en evidencia. 

Criterios de competencias científicas 

• Calidad del registro, análisis y argumentación. 

Evaluación auténtica 

• Rubrica basada en: 

1. Pertinencia científica 

2. Profundidad ambiental 

3. Uso del territorio como fuente de datos 

4. Creatividad en la comunicación 

Fuente: Elaboración propia con apoyo de ChatGPT (OpenAI, 2024).



Relación entre los resultados y las orientaciones para el diseño curricular 

ambientalizado 

El análisis categorial de los resultados se organizó a partir de las categorías propuestas 

por el investigador, estas categorías cumplieron la función de orientar la codificación y así 

logar la interpretación de la información obtenida una vez aplicado los instrumentos, la 

triangulación por su lado, permitió integrar dichas fuentes y reconocer los patrones 

existentes, así como las tensiones, y los niveles de desarrollo de las categorías y 

subcategorías. 

A continuación, se presentan los resultados interpretados por categoría ahora 

llamadas dimensiones haciendo énfasis en los niveles de ambientalización identificados y en 

los elementos que fundamentan la necesidad del diseño curricular propuestos anteriormente. 

Dimensión Ambientalización Curricular 

El análisis realizado, evidencia que la ambientalización curricular se presenta de 

manera fragmentada e incipiente, con predominio de prácticas aisladas que no logran una 

integración sistemática de la dimensión ambiental en el currículo. Tanto en el currículo como 

en la percepción de ciudadanos líderes e inspiradores se observan que los contenidos 

ambientales suelen abordarse como contenidos complementarios o actividades puntuales, 

desvinculado de una estructura curricular coherente. 

Desde el currículo institucional, la presencia de la dimensión ambiental se limita 

principalmente a referencias generales relacionadas con el cuidado del entorno o proyectos 

transversales que no se articulan directamente con los contenidos de la asignatura. Lo anterior 

conincide con lo que manifiestan los ciudadanos inspiradores, que reconocen la importancia 

de abordar situaciones ambientales, pero señalan dificultad para integrarla en los contenidos. 

La percepción de los ciudadanos líderes se alinea a las posturas de los ciudadanos 

inspiradores manifestando la relevancia de las situaciones ambientales para su contexto, pero 

no siempre se logra establecer una relación clara entre estas situaciones y los conceptos 

químicos abordados en el aula. Estos resultados -mejor descritos en el capítulo anterior- 

ponen en manifiesto la necesidad de avanzar al nivel 3 en la cual las situaciones ambientales 

se configuran como el eje organizador del currículo, permitiendo que los contenidos emerjan 

de las problemáticas reales del contexto, en este sentido se propone que los contenidos 

químicos emerjan de problemáticas reales del territorio. 

Dimensión Educación Ambiental 

Esta dimensión se desarrolla desde la sensibilización, el cuidado del entorno y la 

promoción de actitudes responsables, tanto en el currículo como en la percepción de los 

ciudadanos inspiradores y líderes la E.A, se asocia más hacia prácticas de conservación, 

actividades ecológicas de carácter transversal, sin embargo, esta dimensión se hace presente 

de manera desarticulada del contenido químico escolar. 



Para los ciudadanos líderes esta dimensión es considerada relevante para la vida 

cotidiana, es coherente con las encontradas en los ciudadanos inspiradores quienes reconocen 

que la educación ambiental se aborda desde escenarios distintos a las clases, lo cual no 

permite potenciar la comprensión científica de los procesos ambientales. Esta lectura 

evidencia la necesidad de avanzar hacia el nivel 3, en el cual las problemáticas del territorio 

se conviertan en oportunidades de aprendizaje científico y donde la EA no se limite a la 

sensibilización, sino que promueva la comprensión profunda de los procesos químicos 

involucrados; esta articulación se materializa a través de las denominas Experiencias 

Ambientales de Aprendizaje EAA, en la cuales los ciudadanos analizan, explican y actúan 

frente a problemáticas ambientales desde el conocimiento disciplinar. 

Dimensión Diseño Curricular 

El diseño curricular en química se caracteriza por priorizar los contenidos y el 

cumplimiento de los lineamientos curriculares oficiales, esta organización si bien asegura la 

presencia de los conceptos, puede presentar limitaciones para integrar la dimensión ambiental 

e involucrar el contexto en los procesos de enseñanza. Se observa que los contenidos se 

configuran a partir de temáticas tradicionales: Estructura de la materia, mezclas, reacciones 

químicas que no siempre se articulan con situaciones ambientales contextuales. Esta 

organización prioriza los contenidos que anteceden los problemas y han de determinar la 

secuencia didáctica. 

La percepción de los ciudadanos inspiradores señala que le currículo ofrece escasos márgenes 

de flexibilidad para reorganizar los contenidos en función de las situaciones ambientales. 

Aunque algunos docentes manifiestan intereses por contextualizar los contenidos, reconocen 

que las exigencias de tiempo, evaluación y cumplimientos de programas dificultan la 

incorporación de la dimensión ambiental, lo cual fundamenta la necesidad de avanzar a un 

nivel 3 en la cual las situaciones ambientales se constituyan como el eje organizador del 

currículo y los contenidos emerjan de las problemáticas ambientales contextualizadas. 

Este hallazgo ha fundamentado la adopción de un enfoque de diseño curricular 

alternativo, en el cual las situaciones ambientales anteceden a los contenidos; un ejemplo es 

lo evidenciado en la malla curricular de grado octavo constituyendo un proceso operativo de 

esta organización, demostrando que es posible articular contenidos emergentes, estándares, 

competencias ya acciones de transformación del entorno de manera coherente. 

Dimensión Química verde 

Se evidencia que la química verde no se encuentra incorporada de manera explícita 

en el currículo actual, sino que aparece de manera implícita y fragmentada, principalmente 

asociada a prácticas de laboratorio seguras, la química verde no se reconoce como un enfoque 

estructurante del proceso de enseñanza, sino como un conjunto de acciones aisladas 

orientadas a minimizar los riesgos. 

La percepción de los ciudadanos inspiradores confirma lo anteriormente expuesto al 

señalar que, si bien se procura evitar el uso de sustancias peligrosas y promover practicas 

seguras, no existe una apropiación conceptual de los principios de la química verde como 



marco orientador en el diseño de las practicas experimentales. Los ciudadanos líderes no 

identifican la relación entre la química y la sostenibilidad, lo que deja en claro que la química 

verde no ha sido abordada desde ninguna de sus aristas, lo cual refuerza la idea de que la 

enseñanza de la química continúa reproduciendo practicas experimentales 

descontextualizadas, en las que el laboratorio se concibe como un espacio técnico separado 

de las situaciones ambientales. 

Estos resultados justifican la incorporación de la Química verde como eje transversal 

del diseño curricular ambientalizado DCUA, no solo como un conjunto de recomendaciones 

técnicas sino como un enfoque pedagógico que oriente la selección de actividades, la 

organización del laboratorio y la toma de decisiones experimentales; los resultados 

evidenciaron la necesidad de resignificar el laboratorio de química como un espacio 

formativo para la sostenibilidad, lo cual se refleja en la propuesta de prácticas experimentales 

de bajo impacto, uso de microescala, sustitución de reactivos y reflexión crítica sobre los 

procesos químicos. 

  



9. CONCLUSIONES  

El presente ejercicio investigativo tuvo como objetivo general analizar un currículo 

ambientalizado para los grados 8°, 9° y 10° de la Ciudad Educadora Espíritu Santo que 

promoviera el aprendizaje de los contenidos disciplinares y que también lograra fomentar la 

inclusión de competencias y conocimientos ambientales, que pueda formar ciudadanos 

responsables frente a los diferentes desafíos ambientales presentes en su contexto. 

Los resultados que se han presentado han de manifestar el cumplimiento de tal 

propósito desde lo investigativos hasta el diseño y las orientaciones para diseñar este tipo de 

propuestas. En primer lugar, el análisis del currículo institucional permitió identificar que la 

dimensión ambiental se encuentra presente de manera fragmentada y asociada en su mayoría 

a lo actitudinal, esta situación corresponde a niveles incipientes de ambientalización 

curricular (N1) en el cual las situaciones ambientales no se configuran como ejes 

estructurantes del currículo, sino más bien en contenidos “agregados” con una débil 

articulación disciplinar. En relación con la dimensión Educación ambiental, se destaca una 

valoración positiva por parte de los ciudadanos inspiradores y líderes, sin embargo, se 

encontró también que esta dimensión no se integra de forma sistemática con el conocimiento 

químico escolar, esta situación ha reforzar la necesidad de avanzar en esta dimensión a fin 

de articular valores y conocimientos ambientales en el currículo de química. 

En cuanto a la dimensión diseño curricular en Química el estudio demuestra que la 

organización curricular actual responde a una estructura tradicional centrada en los 

contenidos disciplinares orientada bajos los referentes oficiales (Ministerio de Educación 

Nacional) con una limitada flexibilidad para incorporar la dimensión ambiental, los datos 

encontrados refuerzan la idea de replantear el diseño curricular desde una postura que priorice 

lo ambiental y el contexto de los ciudadanos. Finalmente, para la dimensión química verde, 

se encontró que este enfoque no se encuentra incorporado de manera explícita, esta ausencia 

ha promovido la descontextualización de las practicas experimentales minimizando el 

espacio de laboratorio a un espacio técnico y desconectado de las realidades ambientales. 

A partir de estos hallazgos, surgieron las orientaciones de ambientalización, y se 

diseñaron los criterios para las mallas curriculares, y las experiencias Ambientales de 

Aprendizaje (EAA) estos elementos han de configurarse como una propuesta de 

modificación curricular orientada a avanzar hacía un nivel 3 de ambientalización. Esta 

propuesta integra las orientaciones generales, los fundamentos curriculares, situaciones 

ambientales contextualizadas, elementos de una malla curriculares y las Experiencias 

ambientales de Aprendizaje (EAA). 

Los criterios para la malla curricular se ejemplifica para grado octavo, así como la 

Experiencia Ambiental de Aprendizaje constituye solo un ejemplo de tipo operativo 

evidencia la viabilidad y la oportunidad de resignificar la enseñanza de la química; en este 

sentido, las orientaciones y el posterior diseño curricular no han de configurarse como una 

propuesta cerrada e inflexible, sino más bien, un marco orientador flexible, que pueda ser 

adaptable a distintos contextos educativitos y susceptible a nutrirse de su implementación y 

reflexión pedagógica. 



RECOMENDACIONES 

Desde un enfoque investigativo se sugiere dar continuidad a este trabajo mediante 

estudios que analicen la implementación del curricular ambientalizado, así como 

investigaciones que evalúen su impacto en el aprendizaje de los ciudadanos líderes, el 

desarrollo de competencias científicas y ambientales. 

Se sugiere fortalecer los procesos de ajuste curricular e incorporar la dimensión 

ambiental promoviendo espacios de reflexión pedagógica que promueva en los ciudadanos 

inspiradores la resignificación de su ejercicio desde un enfoque ambiental, mediante los 

criterios establecidos y las orientaciones propuestas en la presente investigación dando 

continuidad a la malla curricular sugerida. 

Se recomienda avanzar hacia el diseño e implementación de las EAA, así como 

fortalecer la formación docente en enfoques de Química verde y en metodologías de 

indagación contextualizadas; además, que próximas investigaciones exploren la posibilidad 

de ampliar estas orientaciones a otros niveles y contextos educativos 
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